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RESUMEN 

La disponibilidad de libros en el hogar y en la escuela 
provee de un medio favorable para el desarrollo del com 
portamiento lector en el niño. Los adultos que le rodean 
influyen en este desarrollo al fungir corno modelos a irni 
tar y por la estimulación hacia este comportamiento. LoS 
niños, con frecuencia tienen acceso a materiales de lec­
tura a través de sus amigos quienes también influyen en 
sus lecturas. 

Con el propósito de describir el comportamiento lector y 
de definir algunos elementos que influyeron en éste de los 
ambientes familiar, escolar y del grupo de pares, se re~ 
lizó este estudio en 15 bibliotecas 9úblicas del Distri­
to Federal. 

Se aplicó un cuestionario en forma de estrevista a 91 ni 
ñas y 89 niñas de 5 a 13 años de edad. (180 encuestas). 

Se obtuvo informaci6n en relación a las siguientes vari~ 
bles: 

- Comentario de lecturas 
- Existencia y acceso de materiales de lectura en c~sa y 

escuela 
- Familiares y maestros que leen 
- Consecuencias verbales y conductuales de la actividad 

lectora en casa, escuela y amigos 
- Lecturas en voz alta en casa, escuela y compañeros 
- Libros propios 

Los resultadosconfirmaron las hipótesis referentes a: 
existencia de materiales de lectura en casa, familiares 
que leen y consecuencias conductuales provenientes de 
la maestra. 



INTROOUCCION 

Hablar del acto de leer es hablar de . un proce::'o que ·se ha d~ 

sarrollado paralelamente con ia: hUman~da_d-·resporidiendo _a ·una n.~: 

cesidad primordial del hambre: la de exp~esiÓ~ y_co~unic~ci6~. 

Hist6ricamente las civilizaciones· ha~--- pasado. del sistema de 
~ . ··. 

comunicaci6n oral al escrito~ ;La escrit~-~~ se tra~sfC:irm6~ en ma-

terial impreso en aquellos países que·-fueran· inf1Úídos Por--la 

imprenta. De este modo aument6 la difusi6n del conocimiento y 

la apreciaci6n de la literatura por una amplia gama de la- pobl~ 

~i6n {Guthrie y seifert, 1985). La historia se precisa a partir 

de que se escribe y, por lo tanto, se lee. 

La lectura es un acto complejo en el que intervienen todas 

las facultades del individuo e involucra una serie de procesos 

biológicos, psicológicos, afectivos y sociales. Leer es una 

actividad de reconstrucci6n del sentido de un texto, que el le~ 

tor realiza a través de su propia perspectiva de lectura. Leer 

es también ejercer la función expresiva del lenguaje. Esta mod! 

fica los estados internos del lector ya que permite reproducir 

y sentir diferentes emociones, reir, compartir la experiencia 

con otras personas y experimentar una placer estético (Castri-

116n, 1989) . 

La lectura contribuye la desarrollo intelectual de los indi-

viduos, amplía su lenguaje y les permite enterarse de los dese~ 

brimientos de otros, además de tener la posibilidad de edificar 

sobre esta base de información. La lectura aporta un campo de 

conocimientos técnicos que favorecen el desempeño laboral de 

los individuos y estos conocimientos propician el desarrollo 

tecnol6gico e industrial de la sociedad. 



_,. '· ·'. 

El comportamiel"!-to~ l~~t~i_:"de·';:{~ :~~~.{~f:iá~' ~~- ~ha:/f:.J:.a tado como 

una dime~si6n d~~ :.de~-ar~_oÍ.:i~ a~:;1a~,.::.~~-~ió~~~5-, '~::--~i .i}aaa-. ·ael cre­

cimiento econ6miCo en g'~~e~~l. -.· -~¡. i~di--~~-, d:~l-:á~~{1tl~~ti~ino y el 

nivel educaci0Í1al son aa_tos_':-que ~.se'f~:~~-~~i.l~·~> ~~·~-i~~-icament·e e 

indican las· áreas· de mayor ·avance en ia(:p~-~{-~~:¡~·n. · 
Existen analfabetas funcionales Y se:)~ -~~-~~¡f:s personas que 

habiendo aprendido en el pasado, sor:i incapa-Ces de leer textos 

necesarios para desempeñar tareas cotidÍanas:p~áctiCas en la 

escuela, en el trabajo y en los curs~-s de ~~pacitaci6n (Bambe,E 

qer, 198 7) • Continuamente se destaca·· la --informaci6n sobre el 

nuevo analfabetismo y la poca lectura. Bamberger cita un estu-

dio efectuado en Estados Unidos en cual los niños ocupan en 

promedio, el 1% de su tiempo libre en leer y de a 8 minutos 

en la escuela. En México se encontr6 que el 27% de los hogares 

mexicanos carecen de material de lectura {Magaloni et al., 

1989) y en otra encuesta se detectó que el 7.5% de los habita~ 

tes del Distrito Federal dijeron no saber leer (L6pez, et al., 

1988). 

Es indiscutible que los niños aprenden a leer en la escuela 

con el apoyo de la familia y son los lugares en los que se pr~ 

picia o no, que ellos sean más tarde adultos lectores. 

En el presente estudio se exploran los procesos psicosocia-

les de la lectura obtenidos a través de una encuesta; no se 

investigan los procesos psicológicos que tienen lugar durante 

la lectura. En la primera parte {capítulo 1) se describen bre-

vernente y se obtienen conclusiones que aportan datos para fav~ 

recer el aprendizaje de la lectura en los niños. En los capít~ 

los dos, tres y cuatro se abordan exhaustivamente los factores 
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psicosocialeS que afectan la cO~'du~ta·.{~ctcira. 

La segunda parte describe 16s reSúltadoS ·:de la investigación 

y el método que se sigui6 pci:~a ~leV'ár a cabo el estudio. 

Los resultados de esta investigaci6n aportan algunas direc­

trices para que en el hogar y en el ambiente escolar se propi­

cie la conducta lectora en los niños. También se ofrecen algu­

nos elementos de apoyo para efectuar otras investigaciones de 

ternas similares, que pueden interesar a psic6logos, soci6logos, 

bibliotec6logos, asi como a editores y libreros y demás profe­

sionales que deseen una mayor comprensi6n acerca de la activi­

dad lectora de individuos y comunidades. 
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CAPITULO I 

LA LECTURA 

La lectura es un-aéto comp,iejo ;,en el .que intervienen todas 

las. facultades del ··irid"Í.~idÜ.o ~··/iri~"oluc.ra .ücna··serie ·de procesos 

biol6gicos '· Psié¡,16-~ic~~ ·,·.--~~f~~~-i v~-~ y. soci'áres (Castrill6n, 
:_'')~ -T:-/i .- ""' .;=<<:.~ . ,-_~ 

1989) • ··~.:::-, -·¿· <.~).:-,.;,;-.> '.~·_;\ 

El acto de leer.:;.ºs¿~e_._ur1~.~~u-~'::n~],c1,;~Jj~Cr~f0·t,·:· :.~na ·~~rsona ·tiene un material 

impreso, que- puea~·>'-o" .~:-.:~ _, . ... -~~~~:.-.---~~-f~~~ciié::O /.-Uncí revista, un 

manuscrito o incluso una '-·b~rm.irial'= d8-~:cómp~_~ad_o-ra ;_Sobre este rn~ 

terial se desarr01-1a· una. ~~:;¡~-7~-~:~ ~~oci-~sos éspec!ficos de per-
'rn' •' , 

cepci6n cuya- me'~a pu"ede" se~ obfen.e~ u~-:- sig-riificado del lenguaje 

escrito {cfr. GÚthiie y -,-se-ifert-~ -{9Ssi .. -

1.1. Oefinici6n. 

Las definiciones que existen actualmente en torna a la lectu 

ra son diversas y cada definici6n representa una perspectiva de 

estudio. 

En general, la lectura obedece a ciertos objetivos tales ca-

me~ de estudio, de crítica, determinaci6n histórica, por placer, 

entretenimiento a con la finalidad de obtener información de 

algún evento (Ruffinelli, 1985). 

La palabra ºleer" proviene del latín Leqere que significa r~ 

correr y decir. Según Iguíniz (1987) leer es "pasar la vista por 

un manuscrito o impreso, haciéndose cargo de la significación 

de caracteres, pronunciando o no las palabras o las frases por 

ellos representados" (p. 1 70) 

Otros autores enfatizan que la lectura consiste en escoger, 

reconocer e interpretar las palabras del texto, así como la co~ 

prensi6n del significado de las mismas (Adler, 1985; Venegas, 

1987; Rubio, 1969). 



Para Gregorich l,1985) ,·.la l.ectura e~ dE'.!sc_i~.rar un sistema de 

signos en los cual~-s· Se i~~luy~n ~cifrá'S, letras alfabeto ':( 

señales de. tráOs.if~.: 

Como se observa, .. estas ~ifi~1ci~~·~,;·~· ~i~·de~~.;'~ Proce·Sos· 
0

bi0.16-· 
'.'" .:- ' '{:~ -... - ";:. . ,: .·_, .. ··.·" .. - . ' 

gicos (pasar la· vist;á- Por un ·im-preso)i ~·-psi"Col6g_~-~~5·. en·. el' -:sen t.!_ , 

ao de interpretár palab.ras '· desc.ifrar . ~ig"ilO.s-·.§· -c·a~·P~~.~'de·r·_ e1 
significado. 

Para otros autores la lectura se dEifine ~como un proceso df?-

comunicación en el que existe un emisor (autor-, escr1tor), un 

receptor (lector} y entre ambos un mensaje (la obra impresa) que 

es decodificado (Richaudeau, 1985. Ruffinelli, 1985). 

La lectura también involucra procesos sociales ya que la pal~ 

bra impresa se facilita y posibilita a través de vehículos esta­

t:uídos por la sociedad, tales como libros, revistas y diarios, 

es decir, éstos son los medios de información o conocimiento que 

han adquirido una forma tradicional. La palabra impresa es y co~ 

tiene un mensaje y la lectura consiste en ~aptar y entender ese 

mensaje, no solo de la palabra impresa sino de todos los signos 

que operan en el mismo sentido (Ruffinelli, 1985}. 

Desde esta perspectiva social, la conducta lectora se define 

como " ... la actividad de desciframiento de signos contenidos en 

materiales impresos tales como libros, revistas y periódicos y 

que puede ocurrir con mayor o menor frecuencia y puede orientar-

se hacia ciertos temas o clases de material" (CERLAL, 1983. p. 

16) . Esta definición contiene los elementos que pueden conocerse 

a través de una encuesta. 



1.2. Procesos psicológicos del acto de leer. 

El aCto·de leer presenta procesos psicológicos que se.desa­

rrollan_ sobre el material impreso. El proceso de lecttira. depe!!. 

de de la capacidad del sujeto para analizar en Ün- ti~mP~·-muy·,· 
, ,, ,· ',,.-•; 

breve un número más o menos grande de"'._sig~os.·.~bSt~-~C:~?s.:.:.:,·· 

La unidad de lectura, ·ae perc~pci6ri .. a~l::si~~~~·-~-{~!d'p:~-/~~·: es 

la letra, si~o la palabra o e~'.:g~~~o'de .-~~-~a~b~~~::-:~'.:i:k~~j{i_a~·-~.\·969; 
Richaudeau, 1985) ·• 

,_> < .. :.:::·- .: __ :\-< -. . -
Esta conclus.Ú5n se ~~tu~;~ -~~-t·i~Y~s·. ~~_.:,~··st~~~!~g~~}!eChos_-coric el 

---
taquistosc~-~~o',: ___ :~ ::~e1, ~tíai!:'<~~ t~e::-~::f:e-.~~~e-~:~-~~~~-~~:a·~u!l individuo 

letrá.S _del :a1fábeto:·al azar. en_ una~º':"S8CUe"ncÍ.a como KYBODV, éste 
;~.- ""' -

s61~: reconc_J~erá _. cu·.~:t.rO_ o cinco_· ietraS;., si·· se le presentan pal.ª-

bras, ~l I-eportar~:-dos ·o tres de- eTlaS· C¡u_e _suman alrededor de 

doce letras. Y si las palabras se· .organizan en una oración 

corta, entonces percibirá cuatro o cinco palabras que suman 

alrededor de 25 letras en una sola exposici6n. Corno se sabe, la 

exposici6n de imágenes, letras o palabras en el taquistoscopia 

dura 50 milisegundos {Smith, 1983). 

El movimiento ocular importante para la lectura es un salto 

r~pido, irregular y espasmódica, aunque exacta, de una pasici6n 

a otra. A este movimiento se le llama "sacudida". El sal to 

ocular es la manera en la que normalmente se extrae una muestra 

de información del ambiente visual del individuo. Cada vez que 

el ojo se detiene en esta progresión errática, se dice que ha 

ocurrida una fijación {Rubia, 1969; Smith, 1983). 

La información es captada entre brincos oculares cuando el 

ojo está relativamente inmóvil, esto es, durante las fijaciones. 

Existen dos tipas de fijaciones: progresivas y regresivas {o 

regresiones). Las fijaciones san progresivas cuando realizan el 



recorrido en direcci6n de la -lín~.ª iÍnpresa •. 'una_.-:egr.esión es un 

sal to ocular que· va en dirección ·'.opu:esta<a ~l:~'. 11nea./impresa: 

de deiecha a izquierd_a a lo ~arg~ de ·~u(i:~~~"i~~~:'.;::{o.·.-a·~--~~-a ~ínea 
impresa a la anterior. Todos ~os_ lectore~ ·, bllenOs ·~)~e:~,i~i~~-tes. 

- , ':" _-,·,~ ·":' ~;,-_ 
realizan regresiones (Smith, 1983). -... ·/· :-.;;.>:.- ._;,~:I: ··:::·<; 

; .<(" -.. ::;":··_· -
Se supone que cuando una persona lee una::·-·p·s_gfñ·a l_as_._:~i jacio-

nes proceden de izquierda a derecha, de .~rr"ib~,--11~-ci~.: -~~-~j_o ·;,..y, 

cuando lee el renglón siguiente, de derecha -a i~~ui·e:rda;· _sin 

embargo, ésto no ocurre así. Los lectores con destreza pueden 

tener una sola fijación por renglón y brincarse algunos rengl2 

nes de la página cuando están leyendo. Lo que distingue al le~ 

ter fluido del lector lento es el número de letras o de pala-

bras -la cantidad de significado- que se puede identificar en 

una sola fijación: Mientras que el lector lento "fija" de cin-

co a diez letras (es decir, una o dos palabras), el lector rá-

pido "fija" varias decenas de letras (entre cuatro y seis pal~ 

bras) y esto es durante el mismo periodo de tiempo: un cuarto 

de segundo (Richaudeau, 1985). 

Una manera más significativa de evaluar los movimientos oc~ 

lares de un lector deficiente y los de un lector hábil es con-

tar el ntimero de fijaciones que necesitan para leer cien pala-

bras: los lectores hábiles necesitan una cantidad menor que los 

principiantes, porque aquéllos son capaces de captar más infor­

mación en cada fijaci6n. Un lector en el nivel de sexto año po-

dría captar información suficiente para identificar palabras a 

una velocidad promedio de menos de una fijación (incluyendo r~ 

gresiones) por palabra, o casi 90 fijaciones por 100 palabras. 

El principiante podría verse obligado a mirar dos veces cada 



palabra, es decir, .tener 200 fija_cioñ.es por 100 pala:bra·s 

(Smith, 1983). 

Probablemente un lector· no com"prenc:i.a ca"i l~~·~ ·.~ .. ~·s ;~.esi:l~:~io. de 

200 palabras por minuto, porque una. ~~io<?i~~-~·:f:-me~?:i::.-:t;¡¡pl:ica.Z.ia 

que las palabras se están leyendo- com~· -uni~ad~s:~~"i'siadaS-~:~ás 

que como secuencias significativas, lo .que: p~~~~~~rI·~ ·_confusi6n 

o la llamada "visi6n tubular"-. 

La visión tubular es algo s;i.mil_ar,_a · t:ratari de examinar el 

mundo a través de un tubo. No se puede-leer .si Gnicamente se 

ven pocas letras a la vez, ni tratando de mirar las palabras 

m&s a menudo ya que examinar cá.:aa -·palabra con minuciosidad pue­

de conducir a una confuSi6n · _tOt~i .. Se debe evitar la atenci6n 

excesiva en los detalles tal como se hace en la lectura lenta. 

El objetivo es leer la mayor cantidad de texto posible en cada 

fijaci6n para mantener lo significativo (Smith, 1983}. 

El lector lento, al mismo tiempo que descifra visualmente el 

texto, "subvocaliza", mueve los labios de vez en cuando o ·bien~ 

sus cuerdas vocales vibran imperceptiblemente. La velocidad en 

la articulación de palabras es, por término medio, tres veces 

inferior a la lectura visual. Desafortunadamente, la enseñanza 

de-- la- lectUra en las escuelas se basa en la lectura oral y no 

desemboca en la lectura visual {Richaudeau, 1985). 

Estos resultados además de interesantes, indican limitacio-

nes físiol6gicas en cuanto a la enseñanza-aprendizaje de la le~ 

tura, es decir, cuando se le dice a un niño "fíjate en lo que 

dice aquí, despacio", éste será incapaz de leer o comprender lo 

que se le señale ya que se le puede provocar la "visí6n tubu­

lar". Estos resultados indican que la lectura tiene que ser rá­

pida, así como evitar la lectura oral y fomentar la lectura vi-

10 
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sual ¡ El lector:'hábil -¡)'roC'e!de ~con :~:i~~:tbi'.i'i~~~·: adapta su .rapi-

dez .a la dificultad-·· e int~"~-~s·. ~·~···i~~'.~b~·~··,·:::t¡·~~-~ a ·na ·:reer la 

~otaiid~,ér- ~~;: f~:~-~ :pá·~abr~:~ 'd~· ~-{~r~-~~: .f·~~ h~~~~ .:d~·~:::1ri·~~~;r~~~·i6n :~y · 
~~acti~i·::_·.·la,:~:-l. ·e~tur~ sel~~ti:~a·. ·.''tb /iiri~~~~'(j /~1:e~¡; ·s·e~tid6 é~~ndo 

:~ ·~¡· .. ·~·; ; - . ·¿. ·,·; 

los ·-lectoreS:_pueden relacionarlO c~h i'~ · quce·'..·c~rioceir !/.1a. -lÉi!étU-

ra es_ interesante y relevante cuando· el leé.tor·.: Pu~-d'~ ~~id~~-~~a~ ' __ ,._- ,. -
la con lo que ·quiere saber, es decir,_ Cuando aP"rende. 

1.3. Antecedentes de la lectura en los niños. '-.-~'-,,:-

se· ha asociado el apref1:dizaje de la -lectúra-_ y la ·-e~-~-~i f~~a:-:~ 
como una unidad a la que suele denorninársele como el\ pr;;~es~ de 
enseñanza de la lecto-escri tura. 

En el sistema educativo leer y escribir-se enseñan sirnllitá-
-- ,- - -- -- . : '. - - -· 

neamente: a medida que los ni'ños aprenden.ª escri~ir~ paralela-

mente aprenden a leer. Al analizar, las.:dea:trezas requeridas 

para uno y otro proces~s, se observa q~~ existen 9randes dife-

rencias. 

La escritura es de naturaleza mot.rfZ y,-·1a lectura es de natu . . -- : .-:. '·,· .. ~,;· < .-_··.: 
raleza sensorial. Para su~ -~j-~C-~c~6ii-~_- ,¡:a_·· primera requiere de un 

movimiento manual en coordinación con los ojos, el segundo pro-

ceso requiere de un entrenamiento en el canal visual !Doman, 

1991). 

Para aprender a escribir es necesario ejercitar la coordina­

ci6n visornotriz de los niños. Estos se entrenan para que su 

mano pueda realizar movimientos, suficientemente finos para re~ 

lizar esta tarea en coordinación con los ojos. 

Los dibujos de los niños son un primer acercamiento en el d~ 

sarrollo del lenguaje escrito. En los niños el dibujo comienza 

cuando han hecho grandes progresos con el lenguaje verbal y 



éste se ha hecho habitual (Vygotski, 1979)_. Cuando los niños d! 

bujan, lo-hacen. a· modo' de narraci6n, contando' una historia, tal 

como lo ha~ían·,ha~iand~ !Ílender, 1975; Vygotski, 1979). 

Vi~·~~·;ki d~~:~-~·)··: :sos~iene que ia eil.señ~nza ·de l~ ~:scri~-~r~ 
•:·'. · .. _,·'.."·. - ... 
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te~_dr.~a:,·_:,q~:~ rict:·i.ti~r~·~ ;. en edad preesColar ~ L~- en'S~ñ·~.zc:t_:,de. Xa 
,es~:ri~~·~~:·:~~~/·I:i~~.~~:-~.:-~~bo demasiado tarde de~_de :~i- Pú-~t~:!Ae:.,vi~-: 

.· ·' .· 

a'fi·~-~ --~J;~-~~~,_-g~~na:~S p·ragr_esos en la atenci6z:i'-Y--)~_;_nl~InoÍ'ia. _~ 

rial y ·el''entrenamiento que se necesita para su-~~~r~-n.di~aje es 
. . 

en _-el canal visual. Este autor demuestra que los niñOs pueden 

leer palabras cuando tienen un año de edad, oraciones cuando 

tienen dos y un libro cuando tienen tres. 

El método de entrenamiento del canal visual es enseñar al 

niño a leer por medio de palabras ya que éstas son las unidades 

del lenguaje. El proceso por el que se comprende el lenguaje 

oral y el escrito es el mismo. Las letras del alfabeto no son 

las unidades de la lectura y de la escritura; del mismo modo 

que los sonidos aislados tampoco son las unidades del habla. 

Las letras son el material de la construcción técnica dentro de 

las palabras. 

El cerebro humano se desarrolla a un ritmo explosivo que de~ 

ciende continuamente. El desarrollo cerebral iguala al corporal 

pero tiene un ritmo más descendente, esto se puede apreciar al 

observar que al nacer, el cerebro del bebé constituye el 11% del 

peso total del cuerpo y en los adultos sólo el 2.5 por ciento. 

Cuando el niño tiene cinco años, el crecimiento del cerebro al-

canza el 80 por ciento y cuando tiene 8 años de edad el proceso 

del desarrollo cerebral está prácticamente completo. Paralela­

mente a este desarrollo, la habilidad para captar información 



es inigualable ·entre los 9 me~es Y -1-~s 4 --años -dé ._edad (Do.man, 
·.:,. .. . - ... __ .--:·' 

1991). Es por ello que:· el des-arr_o~i"o-·:int·~i-_e~~ua~-:'~~e ·~·os·--~i.ños 

se facilita _cuando aprende!l a lee~>en·_sio~L·:·~~~~-~~~~ j_·-:~ñ(;-f( de 

Vida. 

El lapso de atención de un pequeño eStá: en ·-rE!1áCió_O: con ·1a 

cantidad de material que tiene diSponible para·aprender y no 

que sea incapaz de prestar a tenci6n durante mucho tiempo. 

Leer es una de las funciones más importantes del ser humano 

dado que de hecho todo el aprendizaje se basa en la habilidad 

para leer. Onicamente el hombre comprende el lenguaje convencí~ 

nal de s!mbolos abstractos que escucha y ve de manera tal que 

puede leer el lenguaje abstracto cuando está en torma escrita y 

esta capacidad se puede desarrollar tempranamente en los niños. 

13 



CAP1TULO 2 

LOS MATERIALES DE LECTURA 

Los principales materiales de lectura son: el·lib~o, el pe­

ri6dico,. la·revista y la historieta. Existen otros materialeS 

tales como folletos y tripticos que ~on de m~.nor. imp~rtancia · en 

cuanto a- tiraje, distribuci.ón y nWnero de lectores. 

De los impresos, el material que se lee con mayor frecuenci~ 

de más fácil acceso y bajo costo, en general es el periódico. 

Estudios comparativos_señalan-que el libro tiene un costo 

más elevado qu_e __ o_t_ros _me~io_s a_lternativos -para el _uso del tiem­

po libre, la recreáci6n Y<~la cultu~a .. En estados Unidos el cos­

to por persona.'.por-,hora de leer un. libro es de 51 centavos de 

dólar; ·por :-leer-.una -revista: 36 centavos; por leer el periódi­

co: - 30 Centavos: y por ver televisi6n: 4 centavos. El libro es 

el medio máS caro y la televisi6n el más barato (Rath, 1990}. 

En México, el costo promedio de un libro que se puede leer 

en dos horas es de diez mil pesos, en tanto que ver una pelícu-

la de dos horas en la televisión cuesta aproximadamente cincue~ 

ta pesos (Plaza y Valdez, 1992). 

En la actualidad en México, según datos proporcionados conf! 

dencialmente, el tiraje de historietas, de sólo dos editoriales, 

es de cuatro millones de ejemplares semanales y en contraste se 

producen un poco más de dos millones y medio* de libros (volúm~ 

nes} semanales. En este estudio se indica que, de 100 libros 

vendidos, dos son leídos totalmente, seis son leidos a la mitad; 

65 libros atraen la lectura de sólo 16 páginas y 27 apenas son 

hojeados (Plaza y Valdez, 1992}. 

*Cifra estimada a partir de los datos proporcionados por la ed! 
torial Plaza y Valdez (1992). 
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En MéXico, ~-~ª -~evistas·, novelas policiacas, senti~entales, 

de vaquero~·· y otras más de _entretenimiento, llegan .a. surna.r, en 
'· _. ,_;.-. - _, 

conjllnto:>.-Y_~:.ita.S·-de:más-de 400 millones de ejemplares men.suales, 

lo que::~~.f::i/á~~-- '-a ~1'.ina revista diaria para seis habitantes en 
.,~ ... 

el Pa.ts:.;·y? en:: cOíitr~úite-exiSte 1 .. 3 libros cor habitante a1· año. 

Est~-/G1-~{~~·:'.;~~<ifi~---i,Üc1uye a los libros de texto gratuito para 
:. '" ,_ : - . ·~ : :_ : 

la·edúcclc-i6n_.piizÍlaria (Plaza· y Valdez, 1992) .. . . . 

2.i.'El Úbro. 

La -palabra libra·--praviene- del latín ~, que es la parte 

interior de la corteza de las plantas que empleaban los romanos 

como papel. 

SegGn Iguíniz {1987), libro es un término genérico que desig 

na el conjunto de varias hojas de papel, vitela, pergamino u 

otra materia, en blanco, manuscritas o impresas, cosidas y en-

cuadernadas, con cubierta o pasta y que forman un volumen. 

Buonocore ( 1976) menciona que el libro es " ... una publica-

ci6n impresa, no periódica que consta de un mínimo de 49 pági-

nas sin contar la cubierta 

De los materiales impresos que existen actualmente, el libro 

es el que cuenta con una historia mucho más larga. 

Históricamente las civilizaciones han pasado del sistema de 

comunicación oral al escrito. La escritura manuscrita se trans-

fonnó en material impreso en aquellos países que fueron influi­

dos por la imprenta. De este modo, aumentó la difusión del con~ 

cimiento y la apreciación de la literatura para una amplia gama 

de la población {Guthrie y Seifert, 1985). La historia se prec.!_ 

sa a partir de que se escribe y, por lo tanto, se lee. 



Los primeros libros propiamente dichos fueron los pergaminos 

ya que ti"enen todo el formato de los libros actÜales: cosidos y 

esciitos por. ,ambas caras. Estos libros de la Edad Media reque­

rían de muchO material y trabajo para hacerlos . ., Para escribir 
. ' ' 

un volumen ·de ':qui~ieni:as páginas un copista: ne·cesita~a· üri ·año 

en tiempo ··/ é~ material un rebaño de ·corderO :o .a·e c~bra:~-<I1:iri;-

1984)·. En ·,los pergaminos el acto de leer se dificul-ta debido a 

que,. ·á.Un é'uando están escritos en latín, es··aecir'"en -una l.en--

g:u.~_:c8n_ocida.,:: __ los_ cop_ista~ utilizaban muchas -abreviaturas, no 

se.hac!a uso de puntuaci6n ni de títulos, ni de espacios para 

diferenciar los párrafos. Tambi~n en ese entonces el acto de 

leer era diferente al actual debido a que se leía en voz-alta 

solamente. Aún existen en las construcciones conventuales de 

esa época celdas o camarines dedicados exclusivamente para leer 

en voz alta. También se acostumbraba la lectura en voz alta 

porque quién leía lo hacía frecuentemente para otros por la es-

casez de ejemplares (Richaudeau, 1985; Iguíniz, 1946; Ilin, 

1984) • 

Cuando se inventó el papel, éste se intercalaba entre las 

hojas de pergamino, lo que condujo al aumento de la producción 

de libros cada año (Ilin, 1984). 

''No habían terminado aGn los tiempos de Napoleón cuando ya 

podían imprimirse en una hora.más folios que quince años antes 

en todo un día. Podía comenzar la era de las grandes tiradas" 

(Robert Scarpit, 1973)* 
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En 1970 se editaran·acho mil. millones de ejemplares de li­

bros para unos_., qui~i_e~tos ·cinCuenta mil títulos en el· mundo 

(Rob!'rt Scarpit~ 19/3)*'. 

La distribución :de ·1a libros en el mundo pla~ 

tea grande~ c:liferencia's •. s'egtln;:l~~ UNESco, en 1976 {Guthrie y 

Seifert, 1985) los país~s -·industrializados agrupaban el 68. 3% 

de la producción librera, mientraS~que· los países en desarro-

llo sólo produjeron el 31.7%. Las naciones industrializadas 

tienen solamente el 35.8% de la poblaci6n t~tal. La población 

de los países industrializados tienen acceso a cuatro veces 

más títulos que la población en vías de desarrollo. 

En Japón se dispone de 7.6 libros por habitante al año. Am~ 

rica Latina cuenta con un libro por habitante al año y México 

con 1.3 libros por habitante al año (Plaza y Valdez, 1992}. 

La producción de libros en México atraviesa por una crisis 

debido a la reducci6n del número ae ejemplares en comparación 

con los que se publicaron en 1990 y por el tipo de publicaci~ 

nes. En ese año se produjeron poco menos de 114 millones de 

ejemplares, de los cuales, el 79% fueron libros de texto gra­

tuitos, es decir, restando éstos, la producción fue de 25 mi­

llones de ejemplares en ese año y en 1980 el tiraje alcanzó 

*op cit. 
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la cifra. de_-·-35 ·millones· de,:: ~jemplares ~-~-- D~Í1tro -de -i:a. prodUcci6n 

librera ·de .~9_99-,, se ~~'.:~_bb~~rv~á~ G~a· .. "m~y~:~:-.pi~d~,~~~i6~0 :·de>i·i~·ras 
t~cnicC?.~· -?: me~C?r_ en ¡~:~_::~-~~°i'l·~¡;~t~~~- _;·i':;,~¿~~zl"ii~:~~:~"-·: :('~i~~~ :: y 

. - - . '~-~· - ... :.;._,,·_<;···i _ _..:.'.;':\ l ···.'~~~'.:' _,:~';_.(_' _._.:.',-.-:.y•-' ':if- - - ~· : ~?.,·".;~;:.~.l .. ,· <·~:- -. -
Valdez, 1·1992). . .1::(! .. ,,1,:;''' ,." ····•· • 11 •. 1.c •...••.. <···: • • . 

~i.s ~~ª~~s d~~~~:l~~~~ ·¿~~~i!ii'j~,;iiÍ~;;~f~a~e~6f,;~~ ;ifb·ri:~''. · 
oscilan .. entre 3-~: -~:-~:\~ 9 ~-~~fio~\:~e---~~~-~~5~jf'.-eJ)E~fid~~:::fini~:i-s·_;:;:Zf~~-~h .. , 
l990l' y en México q~i;.?n~s~tiell~'n ~~,Ú~'·í~!!~''i~Ja.~tf:;f.{;d~d 

-compran el 43%.-de los·.libros -que c:_se p·rcidú-céli -.~f~-{~~~~~.-:-~<-~ai'.d,~z_i-
1992) • 

En Estados Unidos los graduados univerS-itclrros···l;epresentan 

el fl % de la poblaci6n y son ellos quienes compran el 61 % de 

los libros (Rath, 1990), mientras que en México los graduados 

universitarios representan aproximadamente el 1.4% de la po-

blaci6n y son quienes compran el 47% de los libros editados 

en el país (Plaza y Valdez, 1992). 

Se ha descrito la distribución de la producción librera en 

el mundo y libros por habitantes, sin embargo, esta distribu-

ción de la producción librera, no asegura una población 

lectora. Afirma Scarpit* que el 47% de los franceses no abren 

jamás un libro y lo mismo ocurre en otros países desarrollados 

como Gran Bretaña, Hungría, República Federal, Alemania y los 

países Bajos. En 1988, en una encuesta efectuada en Estados 

Unidos, solamente el 37% de los entrevistados dijeron haber 

leído un libro el día anterior a la entrevista. En otra encue~ 

ta realizada también en Estados Unidos entre ejecutivos y gen-

te de negocios, menos de la mitad de la muestra había leído 

*op. cit. 
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. · .. -

cuando mucho un libro por plac·er en el, 'tr.imestre anterior. La· 

quinta parte de ellos no habí~-. :1e!~o .li."b~~~< n_i de .·ne·gacios ni 

de entretenimiento (Rath, 1990):: -c~be':aestacar _que_ estos por-
. .• .(; 

centajes son muy bajos tomando en,cue~ta:que· lá poblaci6n que 

más lee son aquellos que realizan un trabajo intelectual. 

Guthrie y Seifert (1985) informan que en_Francia los hombres 

con empleo destinan a la lectura: 40- minutos diarios con se-

cundaria; y 56 minutos los que tenían estudios superiores. Los 

mexicanos leen en promedio 54 minutos diarios (Magaloni et al., 

1989; Magaloni y Gayol, 1988) y el 41%~ de_los entrevistados 

dijeron que acostumbran leer libros. 

Como se observa, no hay grandes variaciones en el tiempo 

destinado a la lectura en los distintos países. 

2. 2. Peri6dico. 

La palabra peri6dico proviene del griego Periodikos, que 

significa periodos, periodo y se define como: papel impresa 

que aparece con fecha determinada, de carácter informativa en 

que se dan las noticias del día y se tratan asuntos políticos, 

literatura, artes y otras materias. Se le designa según su pe­

riodicidad, con los hombres de diario, semanal, quincenal, etc. 

y según su carácter en político, oficial, informativo, etc. y 

se le conoce por un nombre distintivo (Iguíniz, 1987). 

La lectura del peri6dico es una lectura del presente. La 

base del periodismo es la noticia actual y esta publicación 

tiene una vigencia de pocas horas, por lo que algunos periódi­

cos publican varias tiradas en un solo día. Por lo común se 

disponen en la primera plana las informaciones más importantes 

y éstas aparecen resumidas en los titulares. Por lo general un 
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periódico ,tiene- un orden 'Pará presentar_ sus secciones y __ que""pu~ 
- . "' -. -·•º'' . ,- -

de ser: tema.S ,de Pol!_t_ica int~rnacionál, ·de pol1 t:ica nac;:"ional, 

noticias· Po.licia-res a· nota ro·ja ,· seccionef? ct.il tul:-ales y de cine-, 

tereVisi6ri;:-·. t~~-~z.:¿_,-y i'it_'e,~atti.i~ r dibujos 'de historietas .Y sec­
ci6~ de;. depor~~s (RufflnE!iu, °i9ss;. 

Al· pare.cér, ':·~l <~ri~~-; keri6diC~.' 'regular fue la Gazeta de Pe­

. kín ·--imP:C-esá· en ·cJ:ll"na -~6~-~~-d.(~-"'~~ planchas de madera. El primer 

milenario de 'la_. apa17ic;.6n .de _esta·· gaceta se celebr6 en 1908 

(Iguíniz, 1987). 'En Europa~ ai:·parecer. el primer periódico- en 

el qlle Se escribían ··c~-~~~'~J-~i6~~~ s-~~re -Ías noticias en foima _con. 

creta y "sobre 16_5_ p-riilcipal'e~ ·acontecimientos fiie editado .. en 

Estrasburgo, Francia, en 1609 {_~91;1Ín~z·, 1987; El libro' ay~r/ 

hoy y mañana,- 1973). 

El perio~ismo adquirió enorme importanci·a - dtiraiit:~ -üc Revol u­

ci6n Francesa, tan ligado a la efervec8ncia ·Políti~·a de esa éP.E. 

ca; en sólo un año La Presse, un diario de· París, pasa de los 

70 mil suscriptores, a 200 mil (El libro ayer, hoy y rnanaña, 

1973). 

En México se inició en periodismo en 1772 con la Gazeta de 

México. 

Sin embargo, el fenómeno de la prensa propiamente dicha, ap~ 

rece hasta la época de los grandes tirajes y esto ocurrió en 

Gran Bretaña en la década de los años treinta del siglo pasado. 

Desde entonces el periódico se ha convertido en un elemento in-

dispensable de la vida moderna alcanzando tirajes de grandes 

proporciones. 

Por ejemplo, Iguíniz (1946) menciona que en Estados Unidos, 

en 1943 existían 12, 413 periódicos de todos los géneros can 



una circulación anual de poco m&s de 83 millones y medio de 

ejemplares. Esta cifra, por supuesto en la actualidad debe ser 

mucho mayor. La circulaci6n de periódicos varía enormemente en 

distintas partes del mundo. En Africa circulan 14 ejemplares de 

peri6dicos por cada mil habitantes. En contraste, en Europa ci~ 

culan 426 ejemplares por mil habitantes y en Estados Unidos 281 

por mil habitantes. Para los países industrializados la circul~ 

ci6n de periódicos suma 312 por cada mil habitantes y las naci2 

nes en desarrollo tienen s6lo 29 por cada mil habitantes. Los 

habitantes de los países industrializados están expuestas a 11 

veces más periódicos que los paises en desarrollo (Guthrie y 

Seifert, 1985, p. 24). 

En México existen 415 editores de publicaciones peri6dicas 

{Plaza y Valdez, 1992), es decir, en esta cifra se incluyen ed! 

tares de peri6dicos, historietas, fotonovelas, cómics y revis­

tas. S61o en el Distrito Federal existen 25 t!tulos de peri6di­

cos, además de la gran cantidad de peri6dicos locales que circ~ 

lan diariamente en todo el país. 

La lectura del periódico, especialmente, es influída por el 

tamaño de la comunidad ya que en comunidades pequeñas s?lo exi~ 

ten peri6dicos semanales o quincenales. En las comunidades en 

que se dispone de periódicos diariamente, la cantidad de lectu­

ra es mayor que aquellas que reciben peri6dicos semanales o 

quincenales. En general éstos peri6dicos son locales y la mayo­

ría del espacio es dedicado a noticias locales. 

En las encuestas obtenidas de adultos mexicanos acerca de 

sus lecturas, más de la mitad de ellos afirman leer el periódi­

co; por lo que, de los impresos, éste es ei material más leído 

(Magaloni et el., 1989 y L6pez,et al., 1988). 
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La mayoría dÉ:! lo_~ .que leen ·e1 perit:?dico:, prefieren· los loca­

les y muy- pocO~ .. :P_r~fie~~n 1.~s · na~icinal'~s. ::i~s:·· h_am.b'res··' son· qui e­

nes i:ee~-,.~~J::~-pe~{~~lb~~-· ~:,n maYoi-'.·:·freCUe~cia:~:·.<M~9::i1o·~i ,~~·t·. _' ai. ;-
19B9;>Guthr.i.' y ~eÚert; 198~). Esto~ 1u~',~u;r~~~fl.~ ~e los 

hbmbf:e~-: :-Xri~·~;~~¡-~~·:, . probabi emen·t~ - ªº·~-. ó':·:~tr~·s ·,:,-~~-~es· ~~~-<~~~~~-º 
que':'ias -~~-~j~i~~ en i~ l:ectura· ~~~ -~~~¡ó~_i~~:._ 

El. ?e:t"iódi,Co se lee, en promedio cuatra· ___ '-'.'ec~s por semana y 

ia:S _secciones preferidas son: la deportiva, --1a policiaca y la 

de sociales {Magaloni- et ·al., 1989 y L6pez et al., 1989) • 

Guthrie y Seifert (1985) mencionan que en resultados obteni­

dos de doce países, el tiempo invertido para la lectura de la 

prensa vari6 de 22 minutos para hombres con empleo a 7 minutos 

para mujeres con empleo y las amas de casa lo leyeron durante 

10.4 minutos en promedio. 

Las razones por las que se lee el peri6dico son: para obte-

ner información y por entretenimiento. La lectura del periódico 

aumenta en tanto aumenta la edad de las personas. El periódico 

se lee durante más tiempo y con mayor frecuencia conforme aume~ 

ta el nivel socioeconómico (Magaloni et al., 1989). 

2.J. Revista 

La palabra revista proviene de re-visto, es decir, trata de 

algún tema visto anteriormente. Se define como: "6rgano· crítico 

y periódico de letras, ciencias, política y bellas artes o so­

bre alguna materia en especial, con o sin ilustraciones (Iguí-

niz, 1987), Buonocore, 1976}. 

La revista tuvo un origen paralelo a la prensa informativa. 

A fines del siglo XVIII se inició con un carácter científico, 

literario y doctrinal, cuya importancia y difusión fue de pri-
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mer 07den _respecto. a·.~ª propB.gaci6n ºde ideas. Más tarde se ere.! 

ron los_ m~ga~i:~es iÜJ'.:~trad~s· C}U~ ·~uln~ntá~on la difusi6n y popu­

larizaci6n de·'la :.~ult~l:-a (I~":1.íniz, ·1946). 

SegG.n una encuesta ·re·aiizada recientemente en M~xico (datos 

pr-Op(;rci¡,·nados: c~niicÍ.enci~ln\.~nte) , las revistas- que más se leen 

son las de entretenimiento; éstas las leen las mujeres de nivel 

sacioeconómico bajO, -de 15 a ,35 años de- edad. En segundo lugar 

es el Selecciones cuyo porcentaje de lectura esta casi equili-

brado entre hombres (55%) y mujeres (45%), de nivel socioeconó­

mico medio y bajo y de 26 a 35 años de edad. Le siguen en impo~ 

tancia las revistas de ciencia y tecnología que son más leídas 

por los hombres de nivel socioecon6mico medio y de 26 a 35 años 

de edad. Luego, siguen las de temas político, deportivo, hogar, 

financieras y finalmente las extranjeras. 

Guthrie y Seifert (1985) afirman que la lectura de revistas 

técnicas y el status ocupacional se correlacionan en O.SO en la 
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República Democrática Alemana. Los diferentes tipos de empleados 

que leen estas publicaciones incluyen a graduados de escuelas 

técnicas o graduados universitarios, supervisores y trabajadores 

calificados. 

En México las revistas son los impresos que menor porcentaje 

de lectores registró. Sólo el 31% de los entrevistados dijeron 

leer revistas y se leen en promedio, una vez a la semana. Quie-

nes las leen lo hacen por entretenimiento, por aprender y para 

obtener información. Los titulas de las revistas más leídos fu~ 

ron: Vanidades, TV y Novelas, Selecciones, Impacto, Activa, 

Buen hogar, Telegu!a y Proceso. Las mujeres son quienes más leen 

las revistas (Magaloni et al., 1989). 
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2. 4. Historieta 

El·· término 11 historieta" e!S el.·-airríi.nutivo. de ·-"historia". Posee 

una técni'ca .cp-ropia. de narra~::Í.6n--·en: la que se as~cia la imagen a 

la palabra· e·n un eSt.ilo · brev·e. La historieta es por def inici6n, 
.. ·. -.. ,._ . :-~: --:: :<. 

un rel_ato que·· en :·OcasiOneS tiené ·,_v{s" c6inica· (Buonocore, _ 19_76) . 

se ·1fanía ·í~ómiC 11- :-~---1~-~- ti'l:as. ·cómicas que aparecían en los 

principales a'iarios desae prilic~pios del siglo ya ~ue cÓnt~i:i.tan 

humor o sitUa-~-iári~-~- ~-~~¡~=as :.--~~~terforment~ ,_ en .1929 - surgi6.~ la 

primera histor1e·t~- cuya· nclrraci6ri- e·ra ae- aCC-ii>~. Y 'iVeittül:aS, 
-- -_ ·--

que no contenía situaciones cómicas y que· revol~cion? la histo-

rieta: Tarzán. Posteriormente surgió el género_policiacó caren-
. e- ., ·-- . --~ 

te de humor y tambi€tñ. era de acc~ón_ y .aventu"l:as_._.Es_.:por- ello 

que aun cuando carezca de narraciones ·c6ffiicas, se le denomina 

c6mic o historieta (Rius, 1983). 

Una forma particular de historieta es la fotonovela, en la 

que en lugar de dibujos, el texto se combina con fotografías 

(Ruffinelli, 1985). 

En la historieta el espacio mínimo de narración es la viñeta. 

Estas son unidades de acción que integran una secuencia narrati-

va. El lenguaje es sintético: puede decir mucho en pocas pala-

bras, y redundante, ya que reexplica con el texto lo que se ve 

en la imagen (Herner, 1979). cada número de historieta· o de fo­

tonovelas conforma una unidad que consta de un determinado nGm~ 

ro de páginas. 

La historieta inicia su aparición en los periódicos como tira 

cómica en la sección de pasatiempos, lo que, en su momento propi 

ció un aumento considerable en el tiraje de periódicos. 

En México, la historieta aparece con el formato de fascículos 
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en 1943. un ejemp10--ae,·é·i10·::fu:e·.::e1 ·::Pa~ci!n':y-, p·oste.i-iar~erité el 

Pepín, que ·aicanzt? 
0

en ~~{36 :~ ~ira·~-~·s· :de; 700 2fnil :."'.~~e~~l~_~'.~s diarios 
.-<'' :;f~t '/.-.~:' 

(Herner, 1979). 

Esta autora informa q1:J.e. _en i:?}?:;:.:~~~·~:~!a-~:-fun ~,total 'de _28··--edit_2 

riales que publicaban hi.Stariet~s¡. ·: e~_,-~~_iljú~~c:;· ·editaban 204 t!t!! 

los diferentes que se vend!an_·_rne-n_s~·a:ime~te :··en e1. mercado. En 

estas fechas, sumando el total de hiSto~ietas y~ fotonovelas, 

Herner obtuvo un tiraje de 835 ffiillones de ~jemplares anuales, 

lo que indica una cifra cercana a los 17.S millones de ejempla-

res semanales. 

SegGn datos obtenidos confidencialmente el tiraje de s6lo dos 

editoriales ascienda a cuatro millones de ejemplares semanales. 

Se calcula que un ejemplar comprado, es leído, en promedio, por 

cinco personas, lo que indica la presencia de 20 millones de 

lectores semanales. 

La editorial Plaza y Valdez (1992) considera que sumando re-

vistas de entretenimiento e historietas policíacas, de vaqueros 

y sentimentales ascienden a más de 400 millones de ejemplares 

mensuales, lo que equivale a una revista diaria para seis habi­

tantes en el país. En este estudio está calculado un tiraje de 

historietas de un mill6n semanal. 

La historieta es de fácil adquisición en los puestos de pe-

ri6dico, además de que existe el mercado de "segunda mano" en 

lugares donde son rentadas o intercambiadas para su lectura. 

SegGn datos .:cdnfidenciales, de quienes leen historie-

ta, el 66% son hombres, cuya compra es semanal (46%) y quince­

nal {37%). Las mujeres recurren más a la adquisición de las mi~ 

mas de 11 segunda mano".~ Los hombres prefieren algunos títulos 



que sugieren temas de. aventuras .Y :polici.acos ~ales como: "El l·.J:. 

bro vaquéro", -~·"El::iibrO policiaca·"~ 11 Sen~acf:a·na1<de··,:1\1C-h~·s" '.:_ 

Las:lnuj~res .:~~-~~~~~·~ ~i~fe'"J:··~n~·ia po~ -~~ffi~~-:·anÍoro~6-s y senti­

mentales· como: /.·:.:'El_:.i1~r~ : __ ~·eman~l", "~-~·· i1bro·i~;ei.'i;~~~;i;~ .. y .. ~'Atl:-e-
vicia:! >;_·. ::--~_-:· ·.:·-~- ··,.:-.::: '.: .. :. ~-~_:':~\~' 

-E~-- ~'.~~é:~~-~~-,~~--: ¿~~~~~do-.:~anO•; .. ·t·i~~~-- mu6ha ·1mp~;t-~~-~ia,.: ya· que 
el ~ l % ~e ¡-bs \:~ct~~es -~dC,J~-ier_en -1~ _ h{St¿~~-~;-~:-; ~~:;::-~·~'f-~ ._:·~b'~~ /:·· 

--:;/;-

siendo- i-ig~rarñente ·mayar· erltr·e. ·1a~· rñ~-J~~e{S_·_~-:--:_~r ,s·Q~ d-e~:-1a·s-- com-

-· - , ... ,_ .:. 

La lectura de historieta· decrec~·· ek'.:t~~t·ci~~ue·~ a\.un-eí-ita la edad 

de las personas. Son leidas con maYOr: fred~~·r¡ciia :~:~t;~: qÚienes 

tienen niveles bajos de escolaridad- y de ~·civei ~-socÍ.oe~-~nómico. 
Las razones dadas para su lectura fueron las siguientes: entre-

tenimiento, interés en los temas y por vivir emociones. Las mu-

jeres consideran que las historietas y fotonovelas reflejan la 

vida real {Magaloni et al., 1989). 

Como se observa en estos resultados, la lectura de. historie­

tas tiene mucha importancia por el número de lectores que exis-

ten en México. Este fenómeno requiere de mayor estudio y habría 

que analizar con más detalle la influencia de la lectura de hi~ 

torietas en la lectura de libros, del mismo modo que se ha in-

vestigado la influencia de la televisión. 

Es interesante hacer notar que en el Instituto Tecnológico y 

de Estudios Superiores de Monterrey {ITESM) se elaboró una met~ 

dología para inducir a la lectura crítica y analítica a los es-

tudiantes que manifestaron rechazo a todo tipo de lectura, a 

partir de historietas (caricatura, tira, página e historieta). 

En este estudio se encontr6 una gran aceptación por parte de 
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los estud.i~nte·s y· ,res~l t~( mot;vai:ite la cornbinaci6n de análisis 

y humor. Lo's resultadós .fl:leron ·exitosos (Nava, 1989}. 



CAPITULO J 

.CONDUCTA LECTORA 

El acto de leer oéurré-cuando una persona 'dispone de un mat~ 

rial impreso que puede ·_ser .. un: librar un peri6dico, una revista, 

un manuscrito e ii:_ic~u~~ uri_a t;:eJ?lll~z:¡al de com.Putadora. Sobre este 

material se desarrolla una serie-de procesos específicos de pe~ 

cepción cuya rn~~a,:-~~e:~_e._!!'ér obtener u~ significado del lenguaje 

escrito (Guthrie y Seifert, 1985). 

Para Ruffineili (198s),-1a lectura se posibilita a trav~s de 

veh!cul~s establecidos por la sociedad tales como libros, revi~ 

tas y diarios y el comportamiento lector consiste en captar y 

entender el mensaje que contienen estos medios. 

La lectura es pues, un acto eminentemente social no sólo 

porque los materiales impresos se obtienen a trav~s de una pro­

ducci6n y distribución social; sino también porque en este pro­

ceso intervienen mGltiples factores. Para Venegas (1987), el 

aomporta~iento lector se determina en la escuela y en él inter­

viene la !amilia. 

3.1. Conducta lector~ vs hábito de lectura. 

Continuamente se hace referencia a la lectura como un hábito. 

Aquí se alude a esta controversia porque no existen bases te6ri 

cas para definir la lectura como un hábito. A continuación se 

define conducta y hábito con la finalidad de delimitar el obje­

to de estudio que constituye la conducta lectora. 

Dentro de la psicología el término "hábito" se emplea como 

sin6nimo de respuesta condicionada y se distingue su apreridiza­

je de su ejecución o uso (cfr. Cofer y Appley, 1971). Según 

McConnell (1978) "habituación" se refiere a la tendencia del c~ 

rebro a pasar por alto los mensajes sensoriales que tienen poco 

28 



interés o escasa importancia y también Se emplea C?Omo sin<Sn.~.mo _ 

ñe adaptación.SegGn Wolman (1984): 

29 

"hábito es un ac~o adquirido que se practica regularmente con 

mínimo control voluntario y es una tendencia a producir una res­

puesta espec!f ica ante un estímulo determinado en ocasiones sub-

siguientes a la reacción original 11
• Friederich ( 1978, p. 433) 

afirma que "hábito es una costumbre adquirida por repetici6n de 

una misma conducta. Término muy usado en la psicolog!a americana, 

con un sentido amplio, aplicado a todo lo adquirido o aprendido. 

En la pedagog!a de Oewey se emplea con el significado de adapta-

ci6n activa o pasiva adquirida por experiencia, que se añade a 

la adaptaci6n biol6gica ordinaria. En Psicolog!a Pedagógica de 

'lhol:?ldike se da en sentido estricto que designa la unidad más pe-

queña en el proceso de aprendizaje. En forma análoga se concibe 

la formación de cualidades complejas de la personalidad como una 

cadena de hábitos 11
• 

El lenguaje, ya sea oral o escrito es un conjunto sistemático 

de signos abstractos que permiten la comunicaci6n de ideas, emo-

cienes y deseos y requiere de un proceso complejo de aprendizaje 

por lo que no puede establecerse la similitud del acto lector 

con una respuesta condicionada, ni es una conducta adaptativa. 

El comportamiento lector no es una conducta adquirida que se es­

tablezca y termine así su aprendizaje sino que es un comporta­

miento que implica un aprendizaje continuo que podría ser inter­

minable. Leer involucra procesos biológicos, psicológicos, afee-

tivos y sociales (Castrill6n, 1989) sirnult~neamente ya que cuan-

do se habla de lectura se requiere de un elevado control volunt~ 

rio (en oposición a un mínimo control voluntario mencionado arri 

ba) en el que se ejerce la función expresiva del lenguaje dentro 
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de la actividad de reconstrucción del sentido de un texto {Cas­

ti116n, 1989) e implica un procesamiento de informaci6n en el 

lapso en que se lee y para que este acto ocurra se requiere de 

un objeto donde concretarse, es decir, que haya qué leer y pos! 

bilidades reales de acceder a esa lectura ya sea por adquisición 

de libros, peri6dicos y revistas o porque existen lugares que se 

presten para ello (L6pez, et al., 1988) • 

La conducta se define como "lo que un organismo hace o la 

acci6n del organismo sobre el mundo exterior" (Skinner, 1975. 

p. 20}. También se define corno ºlas actividades o procesos que 

pueden observarse objetivamente, así como las estructuras de 

reacci6n organizada dirigida a fines que caracterizan al organi~ 

mo en su conjunto. El término 11 conducta" se interpreta de manera 

que abarque las actividades internas (pensamiento, reacciones 

emotivas, etc.) que una persona no puede observar directamente 

en otra pero que pueden inferirse de la observación de su condus 

ta externa" (Ruch, 1975. p. 21). 

Rodríguez (1976. p. 18) considera que "el campo de estudio de 

la psicología social es la observaci6n del individuo o las rnani­

f estaciones de su comportamiento en función de sus reacciones a 

los factores sociales que lo circundan". 

El estudio de la actividad lectora queda delimitado si se le 

define como una conducta y es: 11 
••• la actividad de descifra­

miento de signos contenidos en materiales impresos, tales corno 

·-libros~ periódicos y revistas y c:Jue puede ocurrir con mayor o 

menor frecuencia y puede orientarse hacia ciertos ternas o cla­

ses de material" (CERLAL, 1984. p. 16). 

La conducta lectora puede ser medida a través del tiempo 

empleado para ella. Una forma de medir la frecuencia lectora es 



conocer el nGmero de ejemplares leídos anualmente o bien, el nQ 

mero de p.!iryinas que se lee cada d.ta. Generalmente la actividad 

lectora se espeqi~ica en conjunción con los temas o con el tipo 

de materi~l leído. 

A través de esta forma de cuantificar se pueden contrastar 

subgrupos entre sí: hombres y mujeres, por edades, niveles edu­

cativos, niveles socioecon6micos y, de este modo, también obte­

ner los probables determinantes de la lectura. 

3.2. El comportamiento lector en adultos. 

Los niños están rodeados de adultos que los influyen directa 

o indirectamente. El comportamiento lector de éstos propicia o 

no el que los niños lean. Los adultos presentan frecuencias le~ 

toras, y son los que adquieren los materiales para favorecer el 

contacto entre éstos y los niños y son, quienes a su vez, son 

influidos por factores (edad, escolaridad, ocupación) que cara~ 

terizan su conducta lectora; es por ello, por lo que la con ti-

nuaci6n se e:cponen resultados de estudios efectuados con adul-

tos. 

Los hogares mexicanos tienen, en promedio, 1.33 metros line~ 

les de materiales de lectura en casa. Entre los libros destacan: 

textos, novelas, enciclopedias, diccionarios, libros de inglés, 

biblias, libros de medicina, de psicolog~a y de qu!mica. El 

19.6% de los hogares no cuenta con material alguno de lectura 

(Calleja et al., 1988). 

·M:a-teriales 

En cuanto a los materiales que leen los adultos mexicanos, segtín 

informaron verbalmente, se lee, el Peri~dico, seguido por la 

historieta, los libros y, finalmente, las revistas. En este es­

tudio (Magaloni et al., 1989), los resultados indican que los 
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hombres leen más los peri?dicos y las ··i:nuj~reS; iáS revistas. 
·'.· '• 

Frecuencia de lectura <\"::··;·:.<.:·'· 
Los adultos leen en prome~i6 _ 54 ~~~~~~~-~ -~~: d~:;·, ·:i·~~i·\lY,e~~o t(f.:. ·· 

dOS 105 ma terialeS I de lo~:' C~~1e~-:~:-6'o"i~e·sp~:Íla:~-,h:'e~.b~'.-:d:é·,~.1~'-'. ini tád 
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:: ::::) t~e:~:t~::::ª:~ ::1~~r:fri:f~t1~f4~iJ>~!tfot~:~.;~:g{[: · 
.-¿_" ._.,. :c,J ;s,~:~:-;;-'~,i-k~~:~;~Jc--·~.=;-:-- --;f.:---~-..;·>-.-·--~-

ni y Gayol, 1988; Mag_a_io~~-:. ·e·t~:;~i':\~:::1~ff9-,,--: · ~:~~:;µ.; }::·.:, -~:5~_:_·.··. '~ ~ :_ 
. . . ,, - . ~- ::_ . -_ ... ': 

___ ,. _'C; ~·J _·-:~.._-~,~~~.~F~::;..~::~,__,.,,~;_--~ 

En relación con la edad, la ie~-t-~i~ d~~:h.i:Stbf~Ik·ta::·a·i~~inu-Ye al 
"í~~ /:-~-- ' :-. 

aumentar la edad. Los demás mciteJ:.Iá-188·:_. tñá~:tféfien~~:~a-.fuisma fre-

cuencia en las distintas edades {~a'.g~fO~-i\:~~t"'·~.:ai .--;-\99~g-)-.. 
Escolaridad 

Al aumentar la escolaridad, como es 16gico, aumenta linealmente 

la lectura de libros, peri6dicos y revistas. La lectura de his­

torietas decrece, esto es, la leen con mayor frecuencia aquellas 

personas que sólo estudiaron primaria (Calleja y Gilido, 19Br; 

L6pez et al., 1988). También Magaloni et al. {1989) encontró 

que quienes tienen menor escolaridad cuentan con menos de un m~ 

tro lineal de libros en casa, mientras que quienes tuvieron ma-

yores niveles escolares, cuentan con más de un metro de libros. 

Nivel socioeconómico 

La lectura es mayor en la medida en que el nivel socioecon6mico 

se incrementa. Esto sucede con todos los materiales de lectura, 

a excepci6n de las historietas, cuyos lectores se encuentran en 

los niveles bajos. Al aumentar el nivel socioecon6~ico se lee 

con mayor frecuencia el peri~dico y durante más tiempo (Magalo­

ni et al., 1989). 

Ocupaci6n 

El mayor porcentaje de lectores de libros se encuentra entre 

los estudiantes: los lectores de revistas y periódicos son, 



principalmente trabajadores, y i"os ···lectores -.de historietas 

est&n en ambos grupos (Calleja y G(lido, 198_7). Entre los traba­

jadores, aquellos que realizan trabajo intelectual· y los que 

son pensiónados son lectores de libr9s ,· :Pe.~i~di.c;os Ye rey is tas ·y 

quienes desempeñan un trabajo manual son leCtores de hi.Stol:'ie7 

tas (L6pez et al., 1988) • 

~ 
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··--

Las persnnas que leen libros los obtienen pcir· compra, -:E!íi'. i~; es-

cuela o por préstamo. Las revistas, los peri6aÍ.~~~ :·;~:~-~-~~:hf;:to'~--
- .- - . ,.~. - ' ""---. 

rietas casi siempre son compradof! {Ca~I:ej_a _".[~-G~{'!-~.-~}j_9,~:?.L-~:~/-"' 
-~·~~¿_; ·:;t 

; . ':/,;;--'-- -~;·_·:-:_'.f.;-

La mayor.fa lee en casa (Magaloni et al., 1989; ·c-~tl·~·j·~-- y· GÍffaO, 

1980). 

3.3. El cornoortamiento lector en niños. 

Según Barnberger (1987) se ha encontrado que los libros que 

atraen a los niños son aquellos que contienen efectos emociona­

les. les atzaen una trama excitante y que tenga un lenguaje vivaz 

y colorido. La vitalidad de los diálogos desempeña un papel 

importante en los libros para niños, aunque si tiene muchos di! 

lagos los niños encuentran difícil seguir la trama; ellos come~ 

tan: 11 ahí sólo hablan". Para los niños la calidad literaria no 

juega un papel muy importante y tampoco que tenga un mensaje l& 

gico. En esta 6ltima afirmación, coincide con Doman {1991). A 

los niños de nueve años les interesan historias de aventuras y 

.. misterio así como novelas históricas, ciencia y tecnoloaia y P!!. 

satiempos. 

Materiales 

Los libros que leen los niños con mayor frecuencia son: el li­

bro de texto, de estudio y consulta (diccionarios y enciclope-



dias}. El material que le sigue en importancia son las histori~ 

tas, las revistas y finalmente los· peri~di~os. (CERLAL., 1984; e~ 

lleja et al., 1990). 

Frecuencia de lectura 

A los niños se les pregunt~ el nGmero de librOS. leídos en·· el 

último año y se encontr6 que el 49% de ellos dijo no haber leí­

do ninguno. De éstos, el 73% lo ley6 incompleto (CERLAL, 1984). 

También se les interrog6 acerca del número.de veces que leyeron 

en la semana anterior al día de la entrevista y se encontr6 que 

leyeron libros de texto, tiras c6micas y periódico cinco veces 

a la semana poco menos de la mitad de los niños. El 47% de los 

niños no leyó ni una sola vez los libros (CERLAL, 1984). Calle­

ja et al. (1990) obtuvo un promedio de 4.6 lecturas por niño 

realizadas en las dos semanas anteriores al día de la encuesta, 

con un rango de 1 a 12 lecturas. El tiempo dedicado a la misma 

fue de 4.48 horas semanales. Cerca de la mitad de los niños no 

concluyeron la lectura y las razones que dieron fueron: porque 

s6lo buscaban informaci6n específica, porque el libro era dema-

siado grande, por pérdida de interés, s6lo querían hojearlo y 

también suspendieron la lectura porque algún adulto losllam6 

(Calleja y Plata, 1989). 

Es sobresaliente el interés de los niños por los temas de anim~ 

les y de tecnología (CERLAL, 1984; Calleja y Plata, 1989). 

Razones de lectura 

·El libro de texto es le~do por obligac~ones escolares;· las ene_! 

clopedias y diccionarios, as! como los libros de estudio, son 

leídos por los niños por obligaciones escolares y porque les 

gusta. El periódico lo leen para obtener información y finalme~ 
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te, la historieta la leen por buscar e.moc:iones, por gusto Y en­

tretenimiento (Calleja et al., 1990).· 

la frecuencia de lectura.1:,: .. ii:~:_:_,~~~.~t~~~:~-~~~:~i:~~~~·~.€.tt~--~~;~·~'~-f~~ .. v-~;~~ad?s 
fueron lec tares asiduos,- 'e~/t·a·~::~~,l~~~:í·6t\':T;'ii~;tócurre~~~~"eS.-Ydeci·ir, la 

- .,;~ •.. '; ·- .' • .:{¡~- ~::-

frecuencia de lectura .és ia:{_·m~:~·ma]~~~-ña~~~e~~~ierit~rií~-~t~i'fde · ia 
edad (Calleja y Plata,·· '~~:a·9;j''~'.~~~~::~-~-~;·:· ::~z.= -~2~?~1-~>~~_:?~~~:d~~~---~j>~·,: '-··.· 

·.:e';_'.:,> "º~i;; y.-, __ ·:;'.f'..- · ::,~~;~:'.:~)~-~~~~ ~{Zl -~'-~": . ___ _: __ _ 
-, --;-;:-·•- '::(/, _:fo2'---~--~C."'-·o=.-,~-=- ~~~~---;· _,_::~/-

No hay diferencias en la -~~,~~1'd·~~(d~ -.i~~--~J--;¿~ 'i:!fi:~r:e;-:nifiOs y ni-

ñas. Existe una tendencia n~ ~~Y ~~,entuá~~:'.:_~.q~é i'9an: más los 

hombres (CERLAL, 1984). 

Grado escolar 

La frecuencia de lectura de libros aumenta a medida que se ava~ . 

za en grado escolar, aunque la tendencia es leer libros de texto, 

tiras cómicas y revista solamente, sin embargo no se encontró 

la lectura de otro tipo de libros (CERLAL, 1984). 

Nivel socioecon6mico 

Existe una relaci6n lineal: a mayor nivel socioecon6mico, mayor 

tiempo dedicado a la lectura, aunque la diferencia entre los 

grupos no fue estadísticamente significativa (Calleja et al., 

1990). 
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CAPtTULO 

FACTORES PSICOSOCIALES QUE AFECTAN LA 

CONDUCTA LECTORA 

Los ambierltes en los que se genera la conducta lectora son: 

la farni:-1.ia, la escuela y las relaciones sociales y culturales 

que.los individuos establezcan. 

La influencia de la familia sobre la conducta lectora es d~ 

c~~~v-~:~ _ .~~ el· _lugar en el que se indica el valor estimulante 

d~;poner_l~bros a_disposici6n de los niños, rodeándole de un 

cOntéXtO en el- cüa1 los materiales de lectura forman parte de 

la vida cotidiana. Es e~ el hogar en donde surgen los primeros 

modelos a imitar·, donde se le estimula para que lea en sus ra-

tos libres y es el lugar que le puede crear condiciones para 

que el niño comente libremente sus lecturas. 

La influencia de la escuela sobre la actividad lectora tam-

bién es decisiva. Es allí en donde el niño aprende a leer y es 

en donde suele proporcionársele el contacto con materiales de 

lectura y en muchas ocasiones es la única posibilidad de e~cpe-

riencia de lectura. Es en la escuela donde se introduce de ma-

nera formal el proceso de enseñanza-aprendizaje de la lectura 

mediante técnicas de lectura en voz alta y en silencio. La ed~ 

caci6n escolar implica también la transmisi6n de valores y, 

del mismo modo que en casa, los maestros funcionan como modelos 

a imitar para el niño. La escuela puede crear espacios para la 

lectura concediéndole la significación de una actividad en sí 

misma o asignándole tan solo el papel instrumental para el 

aprendizaje de contenidos de diversas materias. 

El grupo de pares está constituído por miembros que tienen 

la misma edad. El niñd participa en una sucesión de grupos de 

pares o puede ser miembro de diversos grupos simultáneamente. 
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El grupo de pares también tiene infi:úencia.sobre'la-lectura. 

Es el grupo en el cual el niño puede ser criticado o aceptado 

por su comportami.ento lector y también a través de los amigos 

puede tener acceso a manteriales de lectura. 

Los medios masivos de comunicaci6n también tienen influencia 

sobre la lectura, ya que, de algün modo transmiten valores re­

ferentes a diversas conductas y se relacio~an con el comporta­

miento lector. 

4.1. Modelos ----· 
El modelo es un adulto o un niño que realiza una serie de 

acciones, ya sean filmadas o llevadas a cabo en presencia de 

un niño y éste aprende dicha actividad por observaci6n y la su~ 

secuente imitaci6n de la misma (cfr. Mussen et al., 1973, y 

Ruch, 1975). 

~ Se ha encontrado que una amplia variedad de factores puede 

aumentar o disminuir esta tendencia a la imitación. Entre otros 

factores destacan: la importancia que tenga el modelo, la acti-

vidad de que se trate en las necesidades y expectativas del ni-

ño derivr.das de su experiencia pasada, la capacidad del niño, 

para observar algunos elementos en la conducta del modelo, tam­

bién en raz6n de sus experiencias pasadas y la disposición ere~ 

da en los sujetos, que puede ser, por ejemplo, a través de las 

instrucciones dadas. 

A~n9ue las recompensas no son esenciales para que se produz­

can las respuestas imitativas, cuando se administran al modelo 

observado o al niño, aumentan la conducta imitativa. 

Los niños tienden a imitar más la conducta del modelo que 

goza de prestigio que la del que no lo tiene, y de modelos que 
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son semejantes a los .sujetos mismos'' (por ejemplq, ·otra·-. niño en 

cornpáraci6n con ·un -arlimai' de ~-di~~-jo-~_'.:_;ani~a~:~~) ;:_~:-~19~n~~:\:_Ci·ases 
de respuesta (por ejemplo·: rE!Spu'~s't:~:~: a~re~:¡v~~{: s~:~~u~¡en:'.:'imi;~ 
tar más que otras. 

- - .· -'- ¡, 

Algo muy importante en el apréndizaje·- pOr· observaci6Íl es la 

adquisici6n de una capacidad de respuesta y la ejecución real 

de la misma. La adquisici6n de una determinada sucesión de res-

puestas no quiere decir necesariamente la ejecución real de ta-

les respuestas en la situaci6n inmediata, es decir, cuando el 

sujeto presta la atención adecuada, puede aprender una conducta 

demostrada por el modelo y ser capaz de reproducirla en el fut~ 

ro, aun cuando en el pasado no haya llevado a cabo estas condu~ 

tas. Es pues, importante resaltar que la ejecución real de la 

pauta imitativa de respuesta no es siempre necesaria para su 

aprendizaje {Mussen et al., 1973). 

A un nivel más alto de complejidad, se ha mostrado que 

los niños pueden adquirir contingencias para respuestas de au-

torreforzamiento y autoevaluaci6n, orientaciones de juicio y 

estructuras psicolingilísticas en función de una breve exposi-

ción a la conducta de modelos. Las respuestas adquiridas por 

observación pueden retenerse durante un tiempo prolongado (p. 

ej. seis meses), aun cuando haya pocas o ninguna oportunidad 

de ejecutar las pautas novedosas de conducta durante ese inter-

valo (Mussen et al., 1973; Ruch, 1975). 

Modelos en la familia 

En las distintas investigaciones consultadas, se ha detecta-

do que la madre y el padre funcionan como oodelos para el niño 

en cuanto a la conducta lectora. P.odríguez (1984) encontró en 
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Venezuela que la _mayoría· ae los--.-lect-ores esc6la-res ·-.tienen madres 

lectoras. ~:-·~n qo_1o~:i~-~~::~(~E-~~--; ,¡:g-~-4f~'~::s~-:-!en~·~~nf~-¿.:qh·~-~ -~~~qu~ 
la madre .:1aa_ cozl: freCuen-cia-: no--~~~-~~-~~.i"~~~g:~~--~-~i --~'{~o-~_:;_-~-~--- con 

frecuenci·a, ·pero s!.:·.~l~~hz~'. ~~:j·6~~~~.~-ni:;~~-le~~; --~-~~-~;~~~~~e~j~~:-_ en ·1a 
lectura-. ··;,·;·· ··::;3· .. ,,(: .. ;-·, .. ;..: - '~::._, · 

Se ha descubierto que· la. mad·,;~ '~o;;t&ibd~ ai•J.n~.;~~:nto ·., de 

lecturas funcionando como. un "mod'é!1ó:~:a'.<;iri\it·~~ :Y ~~-.támb.i'~rl .:.CuaOdó 

estirñula a slls hijoS ~ ca11eja -~t · -~i:-!?'/i'~~·~r\:a-;~Ci6 -:Cinéo varia-
- - ·:, ,_ ·-: - , ·- ·: ~- .- ·o ' -

bles para -Obtener un .. íridice,- ae-= ·e-stiinul~cieú1 11 -(~-con-tár CUen-tos 

al niño, recomendarle lecturas, leeile algo, leer para sí y co­

mentarle al niño sus propias lecturas. Los resultados mostraron 

una fuerte asociación entre la estimulaci6n materna de la con-

ducta lectora del niño y el número de lecturas que éste efectuó 

en las dos semanas anteriores al día de la encuesta. Los niños 

que fueron estimulados por sus madres realizaron un mayor núme-

ro de lecturas. 

La escolaridad de la madre es una de las características que 

afecta el comportamiento lector del niño. El promedio de lectu-

ras efectuadas por éste aumentó conforme aumentaba la escolari­

dad de la madre, a excepci6n de aquellas que cursaron hasta ba-

chillerato o normal en cuyo caso hubo una pequeña disminuci?n 

en el promedio de lecturas del niño (Calleja et al., 1990). Por 

su parte, Rodríguez (1984) encontró que cuando las madres te-

nían una escolaridad superior a secundaria, los niños tienden a 

ser lectores en mayor proporción que los otros. En Colombia 

(CERLAL, 1984) se encontró que los puntajes de comprensión de 

lectura tienden a ser más altos en los niños cuando la escolar! 

dad de la madre es alta. 
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Es también importante· que el padre, modele a ·:sus :hijos ia ºº.!l 
ducta lectora ya que Calleja et: ~i-. ,_._ (i~-9-~~~· e'~·lCon't;:,6 ·.que Cuando 

el padre leía p~ra ~-¡, i·os·:~:¡-ñb;~: -~:~-~en{~;·r~-~~- :e]):::~rim:~;;o '."Xe lectu-
··-. ····.···' 

ras. En este estudio ·se -obtuvo·· -~n .t-~diCe--a~- e~timu1á·ci6n, pater• 

na asociando las ci'~·co -~~ri-¡bi~;~ .d1is~rI~~s:·_arr¡~-~:_:;; .. :Sé ;·enC::cint~6 
-, - -·, ·_· .·. 

que cuando el padre estimul6 la conducta· 1ectora de ,·~us 'h{j~s~ 

éstos dedicaron mayor tiempo a la lectura. 

La ocupaci6n del padre es una caracter!stic::~- -~~--~~-~~_-:q~-~ 

afecta la frecuencia lectora de sus -hijos. M-c;i.º~-i~>:(l,·~-6_~(.y· Ló_:: 

pez et al. (1988) informaron que cuando el padre d~~~~Pe~a un 

trabajo intelectual (no manual), los niños :tieri_~~n::;~a: ,~~~r_,~on 

mayor frecuencia. 

Modelos en la escuela 

La información obtenida en este rubro fue limitada a la acti 

tud del maestro hacia sus alumnos y la estimulaci6n del mismo 

hacia el comportamiento lector. Morris (1966) cita en su estu-

dio que la actitud de la maestra hacia los alumnos dentro y fu~ 

ra del sal6n de clase y la existencia de libros en el sal6n in­

fluyeron en tanto que los progresos en la habilidad de lectura 

fueron crecientes en cada año escolar (observaci6n de tres 

años}. 

En Colombia (CERLAL, 1984) el estudio explor6 los materiales 

que leían los maestros y con qué frecuencia. Los resultados in­

dicaron que los maestros son lectores de peri~dicos, de libros 

de texto y de consulta (enciclopedias Y diccionarios) • Las fot~ 

novelas y los cómics tuvieron poco significado en su lectura. 

Todos los maestros leyeron algo y el 14% de ellos declararon 

haber le!do un solo libro en el año anterior. 

40 



La estimulaci6n proveniente del mae~tro hacia sus alumnos 

aumenta el número de lect_uras ·que éstos realicen. Eri el estudio 

efectuado por CERtAL (1984) se·· asociaron tres variables para 

obtener un !ndice de estiniulaci6n_del. comportamiento lector por 

parte de los maestros: el _p;;:,i~~_ro de ellos se refería a comuni­

car los temas de sus lecturas a los alumnos, el segundo.a rece-

mendar la lectura de libros y el tercero a usar libros de com-

plementaci6n ley~ndolos en clase. Cuando existe estirnulación 

del maestro en las tres acepciones mencionadas, la frecuencia 

lectora de los niños es alta. En este mismo estudio se detectó 

que cuando los maestros programan horas de lectura en su sal6n, 

la tendencia es que sean pocas: uno o dos a la semana. 

4.2. Existencia de materiales y acceso a los mismos. 

La disponibilidad de libros en el hogar y en la escuela pro-

vee de un medio favorable a la lectura al familiarizar al niño 

con los materiales de lectura. 

Los hogares colombianos cuentan, en general con 30 libros o 

menos (CERLAL, 1984) y los hogares mexicanos cuentan, en prome­

dio (estimado), con 44 voltímenes (Magaloni et al., 1989). 

En México, Calleja et al. (1990) detect6 que tlnicamente el 

5.4% de los niños entrevistados en bibliotecas p~blicas dijeron 

no tener libros en sus casas. 

En cuanto a la existencia de libros en casa, los resultados 

son concluyentes: la presencia de libros en casa influy~ en que 

los niños lean más tiempo, con mayor frecuencia y con puntajes 

de comprensi6n más elevados (Calleja et al., 1990 y CERLAL, 

1984) . 

En cuanto al acceso, en Gales (Marris, 1966) se encontr~ que 
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; .·, -
los "buenos 11 lectores tuvieron pleno acceso a. los libros' d-e i'os 

adultos en sus casas. Como dato sobre el acceso Por .tipO -de-'~­

terial, se observó que los libros· con ca;Lidad -_ae-·_conten·~ao o en 

encuadernaci6n, son prohibidos a los niños ·m§.s que ~~~~:'-~~p~·-- d~ 
material. La presencia de peri~dicos y revistas en 1·0~ · hC?ga~~s.· 

de los niños tuvieron pocas diferencias en cuanto a Inej~re(~'l"eE,· 

tares. 

La presencia de. materiales· de lectura en la escuela .y el·_ ~c­

ceso a los mismos- también fayorece las frecuencias lectora·s e de 

los riiños. caileja et. a{~ -(1990r detect6 que los niños que ~-e­

nian entre 50 y 100 libros o rn~s en sus escuelas, fueron aque­

llos que~efictuaron un mayor número de lecturas y leyeron m~s 

tiempo a la-semana. Resultados similares fueron encontrados en 

Colombia (CERLAL, 1984), aunque en este estudio se incluy6 di­

cha variable s6lo cuando exist!a biblioteca en la escuela. 

4.3. Lecturas en voz alta 

Partiendo de la forma de realizar la lectura, se ha clasifi-

cado en la lectura oral y silenciosa. 

Por medio de la lectura oral se adiestra a los niños a arti-

cular y pronunciar correctamente las palabras: se estimula a 

los niños a reconocer las palabras, se les ejercita a mover los 

ojos de izquierda a derecha, a disminuir las omisiones y mutil~ 

cienes de los vocablos, a hacer pausas y entonaciones conforme 

a los signos de puntuación. Sin embargo, esta técnica de lectu-

ra diversifica la atenci6n entre la forma y el contenido del 

pensamiento y la velocidad de lectura es menor que la de la le~ 

tura en silencio. La lectura en silencio favorece la velocidad 

de lectura y supera la comprensión de lo leído, comparado con 
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la lectura en voz. alta. Por regla general, la lectura· en silen­

cio es .una .-técnica·."-ffi&s- ecori6mica-·y máS efectiva ·p~ra _la asimil~ 
._ ',·- :· .. ·· ... : ,·· 

ci6n de""lo:que.se'l'É!e (Rubi0,··1969). 

La .f.omáci6n docente ae los profesores de primaria ha consi­

-aer~_do· la_ lE!ctllra en voz al ta_ 'gamo la pri~cipal t~cnica para--el 

d.esa-rrolio .de la habilidad y la motivaci6n de la lectur~, aun­

que· asociada con la idea de calificaci6n y castigo. 

Es pues importante recalcar que en cuanto al aprendizaje de 

la -lectura, la técnica de lectura silenciosa es más favorable. 

La animación hacia la lectura por parte de los padres, fre­

cuentemente implica escuchar a los niños leer en voz alta y la 

ayuda con palabras difíciles. Se observó que entre los niños 

lectores, el 52% de los padres animaban a sus hijos. Esta situ~ 

ci6n afectó el tipo de lecturas que realizaban los niños ya que 

los "buenos" lectores leían libros que describían aventuras fa.!! 

tásticas, no solamente libros simples de ferias y circos (Morris, 

1966) • 

Calleja et al. (1990) exploró la estirnulaci6n escolar aso-

ciando cinco variables: la maestra leyó algo a los niños, los 

niños leyeron en voz alta, los niños leyeron en silencio y la 

existencia de otra forma de lectura (coral) así como la recome~ 

dación de lecturas por parte de la maestra en las dos últimas 

semanas. Se encontró que la maestra lee a los niños en voz alta, 

los niños leen en voz alta y éstos leen en silencio, en un pro­

medio de 3.5 días para cada modalidad, en las dos últimas serna-

nas. No se observ6 relación entre esta variable y la frecuencia 

lectora de los niños. 

En este mismo estudio se encontr6 (¡ue el 79.4% de los niños 
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inform~ron que habían leído en ~oz al~a'la escuela_ con e1 prop2 
. . _, . . . 

sito ,de practicar, revisar y corregir ici leCtµra:-·.ºPoi~par·te. qe 
"' ... :···:·. · .. ', "·o:·· 

la maestr~--Y para conocer o coritprender· algQn: teln~.':' :E'f:'fnateriá·l: 

que se ley6 en voz al ta fue predominant~ent~' ·.~{~~ l·i~~~~:~~~- ~~*...:,. 
to. Cabe destacar que también leyeron hf~~6~~~~~:i -~~:.:.~:~~f~¡~~~; 
aunque en frecuencias mínimas, pero·ocurría·y-tambi~ri la.maes-

tra leyó este tipo de material en voz alta al:grupo. 

~.4. El grupo de pares 

El grupo de pares o de semejantes está constitu!do por miem-

bros de la misma edad agrupados en torno a intereses inmediatos 

Se ha observado que la influencia del grupo de pares es mayor 

cuando los niños son menores {de 7 a 10 años de edad) que cuan-

do son mayare~ (de 10 a 13 años de edad) y que la influencia 

del maestro también es mayor en los niños menores que en los de 

mayor edad (Mussen et al., 1973). 

En relaci6n con la lectura, con frecuencia los niños tienen 

acceso a materiales a través de sus amigos. Morris (1966) afir-

ma que es frecuente encontrar entre los ºbuenos lectores" quie-

nes leen libros conocidos a través de sus amigos o compañeros. 

Calleja et al. (1990) encontró que el 90% de los entrevista-

dos tenía amigos lectores. El material más leído por éstos fue 

el libro de texto, libros de carácter general y la historieta; 

estos mismos materiales fueron prestados a los niños entrevist~ 

dos por sus amigos lectores y también fue frecuente encontrar 

el intercambio de apuntes y resúmenes.· 

En relaci6n con la lectura, en este estudio se observó una 

diferencia significativa en el promedio de lecturas realizadas 

por los niños: aquellos que tenían amigos lectores efectuaron 



mayor nCimero de lecturas que los que. no ~enian a.migo.s le_ctores. 

4.s. Exposición a la televisi6n. .· . 
;.,e 

Uno deº los temas más controvertidos en."··1a '~~tlia-1i'cÍád :es la 

influencia de 

ñas, sobre su educación y, en particuiar~;'~~bit:~_i~;:~~~~u-~:~~ lec­

tora. Se ha llegado a postular que ·1a tel~v.i;·16n_.-~~ ·~1 ·9-.ra"n ·en~ 
migo de la lectura ya que evita esfuerzos, maliipuia y en espe­

cial disminuye la capacidad cr~tica de los niños.-La televisión 

ha tenido creciente importancia en los medios urbanos y aun en 

los suburbanos y se cuestiona la calidad de los programas. Por 

ello es indispensable exponer los resultados de investigaciones 

psicosociales en las cuales se relacionan las variables de exp~ 

sici6n a la t~levisión y la conducta lectora. 

En estudios realizados con adultos, se ha encontrado que, de 

los entrevistados, el 41% acostumbra leer libros y lo hacen, en 

promedio, durante 54 minutos al día. En contraste, la mayoría 

de los entrevistados (82%) acostumbra ver televisión en un pro-

medio de 3 horas 30 minutos diariamente y la ven, preferentemen 

te en el horario nocturno (de las 19 a las 24 horas). La fre-

cuencia de exposición (número de veces a la semana y de horas al 

día) es más alta entre los niveles socioecon6micos bajos. Exis-

te una marcada preferencia por el canal 2 y los programas favo­

ritos fueron: las telenovelas, los noticieros y las películas 

_nacionales.- Contrariamente a lo esperado,_ no se encontr5 asoci~ 

ci6n entre el comportamiento lector y el tiempo de exposición a 

la televisión (Magaloni et al., 1989; Magaloni y Gayol, 1988). 

En los estudios realizados con niños, se ha encontrado que 

la mayoría ve televisión diariamente. En Colombia (CERLAL, 
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1984), el 50% de los niños entrevistados vieron televisi6n entre 

una y diez horas a la semana, lo cual signi.fic"a ·menos·.-·de dos:· ho­

ras diarias en promedio. En. Mli!xico, Cal1~j~-'.:et:~:-~1-f_'.~~~"¡·~-~-.-ó)-~:·;~~~On­
tr6 que el 91% de los niños entrevistados· viél:-6:~ t~l-~·~i;~¡¿~-'.S~S 
días a la semana, en promedio; una hora·_.cuarenta ~-¡~-~~J~:~--~}~;{os. 

; J·.::·• .. :'._'.'.'-
En contraste, estos niños leyeron 3. 6 -d!as·- a· l~-'.-selria:na / ·e_n.

2

·.~prOni~ 

dio durante menos de una hora diaria (48 minutos). 

En Estados Unidos el tiempo promedio que los niños dedican a 

ver televisi6n es de dos horas al día cuando los niños tienen 

cinco años de edad y cerca de tres horas al día cuando los niños 

tienen entre 12 y 14 años de edad. Sus programas favoritos fue-

ron las caricaturas, aventuras del oeste, dramas de animales y 

crímenes, así como comedias de situaciones familiares (Maccoby, 

1975) • 

En el estudio citado efectuado en Colombia, se asoci6 la fr~ 

cuencia lectora con la exposición a la televisi6n y se encontró 

que los niños que no veían televisión se distribuían muy marca-

damente en las frecuencias lectoras de libros bajas y nulas, 

mientras que los g~upos de mayor exposición a la televisi6n se 

distribuían en las frecuencias media y alta de lectura de mane­

ra más significativa. En cuanto a la lectura de otros materia­

les (libros de texto, cómics) se observó que la frecuencia nula 

de lectura era menor en los grupos que presentaban mayor exposj 

ci6n a la televisión. Es decir, los niños que ven televisión 

con mayor frecuencia, leen libros tamb.ién con mayor frecuencia 

y quienes no ven televisi6n, tampoco leen libros. En este estu­

dio, si hay una influencia de la televisión en el comportamien­

to lector, tal influencia es a aumentar el número de lecturas 



de todos los materiales. 

Maccoby (1975) inve~tig6 la posible influencia de la televi­

sión en l~ realización de tareas escolares comparando promedios 

obtenidos en pruebas escolares entre niños que veían televisión 

Y niños que no la veían. No encontr6 diferencias en ambos gru­

pos. Tal efecto de la televisión sobre las tareas escol.ares en 

el hogar y sobre la capacidad de lectura no se encontró en niños 

de Estados Unidos ni se ha encontrado en estudios que llevó a 

cabo en otros países. 

En esta misma investigación se encontró que la televisión no 

se inmiscuye en forma sustancial con la lectura de libros: los 

niños leen la misma cantidad de libros independientemente de 

que tengan televisión o no en casa y, por el contrario, encon­

tr6 numerosos casos, documentados, en los que la presentación 

de una historia o pieza teatral cl&sica en la televisión estim~ 

16 el interés de la lectura del libro, de tal manera que las bi 

bliotecas registran un súbito aumento de demanda para el libro 

en cuestión. 

En sus estudios, Maccoby afirma que la televisi6n es una ex­

periencia estimulante para los niños en edad preescolar ya que 

los niños que tienen acceso a la misma han llegado a la escuela 

con vocabulario m&s ricos que los niños que no ven televisión. 

Tal diferencia en el vocabulario desaparece bajo el efecto de 

la educaci6n escolar. En este sentido, Doman (1991) afirma que 

los niños de edad preescolar aprenden a leer cuando se exponen 

a la televisi6n. 

Otro dato interesante que obtuvo Maccoby es que la televisi6n 

tiene claramente un efecto sobre los programas que se escuchan 
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en la radio y sobre la lectura de historietas; estas formas ~~ 

entretenimiento y la televisi6n parecen ser sustitutos recípro­

cos, de manera que, cuando un niño comienza a dedicar m~s --tiem­

po a la televisi6n, dedica menos a la radio y a ·la l~c.tUra-: de 

historietas. 
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PARTE II 

INVESTIGACION 
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- El- .comport;alñiento ~eétOr tiene gran ·impo.itancia dent'~~ ae· la 

sociedad ya que éste propicia el desarrollo· intelectual· de los . 

indiv,iduos, ampl!a su lenguaje y el conocimiento- de distintas 

culturas hist~ricas y actuales del mundo; también la lectura 

aporta conocimientos técnicos para el desempeño laboral en la 

vida de los individuos así como el avance tecnol6gico e indus­

trial de la sociedad. En la actualidad todos los conocimientos 

del hombre se escriben, la historia se precisa a partir de que 

se escribe y, por lo tanto, se lee; por ello es importante efe~ 

tuar estudios acerca de los factores que determinan el fomento 

de la actividad·lectora, cuáles son los ambientes estimulantes 

para formar al niño lector y después, al adulto lector. 

Para Rodr!guez (1984; p. 10) 11
.,. las personas que rodean al 

niño pueden tener una influencia sobre el comportamiento lector 

de ellos mediante: a) creación de condiciones de tiempo y espa­

cio físico para que puedan leer, en un ambiente libre de inte-

nupciones e interferencias; b) reforzando en forma positiva al 

niño cuando lee y estimulándolo para que lea en sus ratos li-

bres; c) dando importancia y valoración a la conducta lectora 

propia y de otros, d) creando condiciones para que el lector 

comente libr~~ente y para que oiga comentarios de otros sobre 

lo leido; e) sirviendo de modelo para el niño sobre la conducta 

lectora". Estos elementos han demostrado estar asociados con un 

comportamiento lector posterior en diferentes estudios. 

Este estudio se llev6 a cabo con el _propósito de describir· 

el comportamiento lector de los niños en cuanto al número de 

lecturas que realizan, los materiales que lee~ las razones por 

las que efectuaron sus lecturas y los lugares en que llev~ a 
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cabo esta actividad. También consistió en definir algunos de 

los elementos que influyeran en la conducta lectora en los 

ambientes familiar, escolar y del grupo de pares. La relaci6n 

propuesta.entre las variables se observa en el diagrama l. 

l. Preguntas de investigaci~n. 

¿Cuántas lecturas efectGan los niños? ¿Qué materiales leen, 

en dónde y cuáles son las razones por las que leen? 

¿La existencia de materiales y su acceso, las consecuencias 

de la actividad lectora y las lecturas que realizan en voz 

alta en casa, afectan el número de lecturas que llevan a cabo 

los niños? ¿Tener libros propios afecta el número de lectu-

ras? 

¿La existencia de materiales y su acceso, las consecuencias 

del comportamiento lector, las lecturas que realizan la mae~ 

tra y sus compañeros de clase en voz alta afectan el namero 

de lecturas que llevan a cabo los niños? 

¿Tener amigos lectores afecta el nCímero de lecturas que rea-

lice el niño? 

2. Hipótesis.* 

1) Los niños en cuya casa existan libros, tengan acceso a 

ellos y posean libros propios, efectuarán un mayor namero 

de lecturas que los niños que carezcan de ello .. 

2) Los niños que tengan familiares lectores harán un mayor 

nGmero de lecturas que aquellos que carezcan de modelos 

lectores. 

3) Los niños que tengan consecuencias positivas de su activi 

dad lectora en casa efectuarán un mayor número de lectu-

ras que aquellos con consecuencias negativas o sin cense-

*Las hip6tesis estadísticas se presentan en el ane.'<o 3. Inlcuye las J:lip5te7 
sis nulas y el tratamiento estadístico eupleado para la prueba de hip5tesis • 
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L 
DIAGRAMA NOM. 1 

FACTORES RELACIONADOS CON LA CONDUCTA LECTORA INFANTIL 

FACTORES FA/.!ILIARES 

Canentario de lecturas 

Ex:istencia en casa de ma 
teriales -

Acceso a materiales 

Familiares que leen 

Consecuencias 

Libros propios 

Lectura en voz alta 

FACTORES ESCOLARES 

Existencia de libros 

Acceso a los libros 

Lecturas de la ll'aestrn 

Consecuencias-maestra 

Lecb.lras voz al ta-maestra 

Lecturas voz alta nifus 

Nlírero de lecturas 

TiJ?C? de material 

Razones de lectura 

Lugar de léctllr.i 

FACTORES DEL GRUPO DE 
PARES 

Existencia de canpañeros 
que leen 

Consecucncias-ca:n!,l3ñeros 

Opini6n de los amigos hac · 
la conducta l¿ctora 

0pini6n propia hacia la 
ducta lectora 

"' "' 



cuencias a su conducta. 

4) Efectuarán un mayor nWnero de ·lecturas aquellos niños cu­

yos ·familia
0

res les lean en voz a1tá: q~e aquell~s·.,a lÓs 

que no les leen en voz al ta. ~-.. ~::;:· _ 

5) Los niños que tienen libros erÍ su ·:-~.s.?~íe1~~Y,, ~~·~:~- .. -~~ ,t'ie-

nen acceso a ellos efectuarán· un ·-¡:n~yor/zliiii\~~ói~-d~·j.:ect'hras: 
,. ,;,. i:~:1:~·_;:;,:.:;_:::-:-_:;~. ··-

que los niños que no tienen -1.ibraS·-'y ·no J::i'.~n·e-n:,_·acCeso ·,a 

los mismos. 

6) Los niños cuya maestra lee realizarán un mayor namero de 

lecturas que aquellos Cuya maestra no lee. 

7) Llevarán a cabo un mayor n~mero de lecturas aquellos ni­

ños a quienes sus maestros les lean en voz alta. 

8) Los niños que tengan consecuencias positivas de la conduE 

ta lectora por parte de su maestra leerán en mayor nGmero 

que aquellos con consecuencias negativas o sin consecuen-

cias. 

9) Los niños que tengan consecuencias positivas de sus comp~ 

ñeros durante la actividad lectora, harán un mayor nGmero 
. . 

de lecturas que aquellos con consecuencias negativas o 

que carezcan de ellas. 

ME TODO 

3.1. Sujetos 

Fueron entrevistados 180 niños en 15 bibliotecas pGblicas de 

la ciudad de México. Los sujetos fueron 89 niñas y 91 niños de 

5 a 13 años de edad <X= 10 años) que se encontraban en la sala 

infantil de las bibliotecas. Los datos fueron recolectados del 

31 de julio al ll de agosto de 1991. 
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3. 2. Definición de variables. 

Todas las variables dependiente e independientes se obtuvie­

ron a través de verbalizaciones del niño entrevistado. 

variable dependiente 

La variable dependiente en este estudio fue la conducta lec-

~' con los siguientes indicadores: 

Número de lecturas. Se contabiliz6 el número de lecturas. 

efectuadas por los niños en las dos semanas anteriores al 

dia en que se llev6 a cabo la encuesta. 

Material de lectura: Libros, peri~dicos, revistas e histo­

rietas. 

Razones de lectura. Uis razones que den los niños por los QUe efe.2_ 

tCan sus lecturas: por gusto, por cu.mol ir 

por orden de sus padres. 

tareas escolares, 

Lugar de lectura. El lugar en que ley~: casa, escuela, bi­

blioteca. 

Variables independientes 

Las variables independientes en este estudio fueron las si-

guientes: 

Familiares, maestras y amigos que leen. Lecturas efectua­

das por maestros, familiares y amigos para s~, en presen­

cia del niño. 

Existencia de materiales de lectura en casa y escuela. La 

presencia en casa y escuela de materiales de lectura tales 

como libros, periódicos, revistas e historietas. 

Acceso a los materiales de lectura. El entrevistado tiene 

a su alcance los materiales de lectura sin impedimentos. 
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Consecuencias de la actividad lectora. Lo que le,dicen y le 

hacen al niño cuando éste lee en ·su casa, en la eScuela, en 

el grupo.de pares y en la biblioteca. 

Lecturas en voz alta. Lecturas de viva vo~ etectUadas·para el 
~ ; ' ' -. 

niño en su hogar por parte de alg~n tatriil,i~~ /;:. ~n·: ~.ª ª.~cuela 

por parte del maestro y de sus con\pañe~os·}.·y .: ~~ la 'bibí1oteca 

efectuada por el bibliotecario. ·:i~.~~, ~~'. ·.'.';;~'.'. {._:·_-<._ 
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Libros propios. Los libros que el ·ni-ñO -~~~~_!-~~~~~?~~~-:-~~~enecie.!1-
tes a él. ~-~----~ -~~~·;:'.· =-=--·--t;O·-_,_:....~_=,-.--==,~-~,-,_ 

Opini6n. La opini6n del entrei.risÚ~~ ha~i~'.,1~;: Ú'fi.os que leen 

y la que él considera es {~ o~i~.i~~-:~~i-~~f-:~~~~(~~X.;~:~ !~-aéia i,~S . , 
niños que leen. 

Asociación "leer". 

la palabra leer. 

3.3. Tipo de estudio 

. --d:,'.S-f~~<<;,-,· ~'~-c._~~ -

·.~'¿·~.~::;~ -~,~~I-:: --.' .. ' "- -:~ij3:.~~ ~::~--
La asoc·i·a~:{Ó~ FJ'.~~~;i ,'.é¡U~ ;~·~~º;·: ~;r· :·~l'.ñO ante 

,~2 

El estudio fue de campo, descriptivo. 

3 • 4. Instrumento 

Se elabor6 un cuestionario ex profeso para este estudio, el 

cual !ue previamente piloteado (véase anexo 1) . ::I. cuestionario fue 

de ti?J mi..""<to:-ccnst6 re preguntas abiertas y cerradas, agrupadas 

en áreas seg~n el t~pico que se exploraba: casa, escuela, grupo 

de pares y biblioteca. 

3.5. Procedimiento 

Los entrevistadores se presentaron en cada biblioteca con el 

encargado de la misma; éste les conducía a la sala in~antil y 

e~ectuaron las entrevistas a niños y niñas que se encontraban 



ahí. La aplicaci6n del instrumento fue individual y se anotaron 

las respuestas textuales en las preguntas abiertas. En la Glti­

ma pregunta (asociaci~n de la palabra 11 leer") se les dijo a los 

niños: "vamos a hacer un juego, yo te digo una palabra y tfi me 

dices qu~ se te ocurre. Me contestas lo más r.1pido que puedas". 

Se inici6 este 11 juego" con palabras de entrenamiento como: es­

tante, mesa. Una vez que el niño entendía el juego, se le pidió 

que asociara la palabra leer. Posteriormente se le pregunt6 por 

qué asociaba tal cosa y se anotaba su explicación literalmente. 

(véase el anexo 2). 
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RESULTADOS 

El análisis de la informaci6n recolectada se presenta a 

continuaci6n con Oáse ·ei:i lás ·variabl~~ definidas ·anterior­

mente y las hip6te"s_is planteadas~' 

De los datos recolectados las preguntás abiertas se catc­

gorizaron para. hacer posible su conteo y de esta forma se 

obtuvieron frecuencias y porcentajes. En las variables con­

tinuas se obtuvieron también los promedios. Para la compro­

baci6n de las hip6tesis se aplic6 la prueba t de Student. 

CONDUCTA LECTORA 

Número de lecturas 

El 85.6% de los niños entrevistado~ dijeron haber leído 

algo durante las dos semanas anteriores al día de la encuesta. 

El rango de lecturas fue' de O a 8, y se obtuvo un promedio de 

2.9 lecturas por niño en el plazo antes mencionado. En la 

gráfica 1 se observa que cerca del 30\ de los niños hicieron 

dos lecturas y pocos niños efectuaron más de 5 lecturas. 

~ 40 

z 
tU 30 
Q 

tU 

2 zo 

~ 10 
~ 

Z9.4 

fJ.7 
3.4 

10.6 
3.9 5.6 z.z z.z 

NUMERO DE LECTURAS 

Gráfica l. Número de lecturas 
efectuadas por los niños en 
las dos semanas anteriores 
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Materiales de lectura 

Los materiales que leyeron los ni'fiaS· ·fue"rónj>rincipalmente 

libros, ya que en conjunto C recreat·i\TO) .. (~s~#~1~:;, c6nsultaf su­

man el 84. 6 % de los mate-r_iai~s /Los~~~ t.~'~ia_~e~ :ltje~os _ leídos 

fueron el periódico y la rev.Í.s·ta;:~.'(i/~~s'~~~·l,; ?~;á,f.iC~ · '21. 

llISIORIE:l'A 11 • :& 

',:~(; ... 

LIBRO DE 
ESl'\JDIO 
Jl.9% 

Gráfica 2. Tipo de na terial que leyeron 
los niños en las dos sern;uias anteriores 

El rango de lecturas fue diferente en cada material: el de 

las historietas fue el más amplio: de O a 8; le sigue el de 

cuentos recreativos: de O a 7, y el de estudio fue de O a 5. 

Los demás materiales tuvieron· un rango hasta 2. 
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Razones de lectura 
" ' 

La razones por las que leyeron l~s ·niñO~ · ftié!ron: ~· pór. ~ú'sto 
(77. 2%), pórque tenían que haCer algCin tr~~~j'~·2~l~,-:~~:~ .;~:¡b¡-.ioteca 
(14.0%) y por tareas escolares (5.4~¡; ~o{~¡,'~f~~i~\:k~~·l~s 
lecturas las efectuaron por presio,;es ~árnt~}~~~?~,:~~~nÚ~¿i''po;~ 
que la lectura fue recomendada. · <)-·i ·.;:1: ;..'. >:::~~,-- .·;;::.· -

- ~ .... ' :· .:·:f :~ -~~;~~~ :~~;~~~~l~-~: ·::~i:?· ·_:_· 
Lugar de lectura - _-.-~ ;-~ .. -~x.:;_~ -.-?t · . .,,-, 

·- "·"' -./··· . -.-·.·· ·: -. 

Los lugares en los que se llev6 ·aº célti6 ~ia-- i~~-t~~i:;º-~C-:f~~~~~: en 

la biblioteca (65. 0%), en casa (3~ •. 3%) ,.·,en '.i~ 'c'aúe (2.0%) y en 

la escuela (0.5%). 

Comentario de lecturas 

De los 153 niños que leyeron, el 66.0% de ~stos dijeron que 

comentaban sus lecturas. Las personas con quienes las comentaron 

fueron: su mamá (25.5%) con sus hermanos (17.0%) y con su papá 

y sus amigos. (Véase la tabla 1). 

Con quienes menos comentaron sus lecturas los niños fueron 

con sus maestros y con los bibliotecarios. 

Se aplic6 la prueba t de Student para obtener las diferencias 

en los promedios de las lecturas realizadas y se encontró que el 

comentar sus lecturas con la madre y los amigos tiende a influir. 

La diferencia no fue significativa. 

59 

Los niños que comentaron sus lecturas con su papá obtuvieron 

un promedio significativamente más -elevado (X= 3.4.lecturaS) que--

el resto (X=2.3) de los niños (t= 2.33; C><. .02) 



Tabla l: Personas· con quienes los niños 
coment~n_ sus lecturas. 

. . • ... · 
PERSONAS 

Madre . 39· ·.c2s. s 

Hermano 1 
----

26. '. l7 :o 
1-

Padre 20 

Amigos 20 13.l 

Primos 15 9.8 

Tíos a 5.2 

Padre, madre, heDnano~ 5.2 

Padre, madre 7 4.6 

Bibliotecaria, maestre 3.9 

Sin respuesta 2.6 

Total 153 100.0 

FACTORES FAMILIARES 

E:< istencia Y acceso a materiales de lectura en casa. 

La mayoría de l:os niños dijeron tener materiales de lectura en su casa. 

En la tabla 2 se observa que el 88.3% de los entrevistados dijo 
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tener libros en sus casas, con comparación con el 52.2%_que afi~ 

mó tener historietas. El material al qu"e más acceso tuvieron fue 

a los cuentos infantiles y, el menor, a revistas. 



Tabla 2. Porcentaje de niños·que_dijeron tener 
materiales de lectura y acceso, en sus 
casas • 

. 

CUENroS 
LIBroS PEIUODICOS ·REVISTAS RECREl\TIVOS HIS'IDRIErl\S 

~sterr=ia 
. 

88.3 73.3 72.8 72.2 52.2 

1 Acceso 88. 8 94.6. 72.2 99.2 95.7 

Se exploraron las razones por las cuales los niños consideran 

que tienen o no acceso a estos materiales. 

Los niños consideraron que tenían acceso condicionado a·per-

miso verbal a los siguientes materialest a los libros (25.6%), 

a los peri6dicos (25.9%) y a las revistas (20.9%}. Dijeron que 

tienen acceso porque son de la familia: el libro (24.8%), los 

cuentos infantiles (27.3%) y las historietas (22.6%); porque 

están a la mano: el peri6dico (37.5%), la revista (31.0%) y la 

historieta (15.5%), y porque son propios: los cuentos infanti-

les (41.4%) y la historieta (41.7%). 

Respecto de los niños que no tienen acceso a los materiales, 

se encontró que la revista (34 casos) y e1 libro (18 casos) fu~ 

ron los materiales m&s restringidos. En cuanto al peri6dico, 

s6lo hubo 7 casos de no acceso, de la historieta 4 y de cuentos 

in!antiles un caso. 

Los niños dijeron no tener acceso a las revistas porque las 

maltratan o porque son s6lo para mujeres (6 casos). No tienen acc~ 

so a los libros porque reciben un castigo o regaño si los toman 

y porque los maltratan. 

La primera hip6tesis planteada afirma que los niños en cuya 
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casa existan libros, t-enqan acces·c;;:.·a<·e11:~.s·~·~:/· ~o~~~n,:l'ib.~p·S pro­

pios, efectuarán un mayor n~mero· _d~ i~Ct~~~:~ .:_~u~ _los· .. ··~iñO_s. q'úe 
carecen de elos. C~ 

Se aplic6 la prueba t d~ Stud~~~:.~:~~a t~:~~~~i~~~f. ias"di:feren 
·.. . - . -~. -. -,. '. ,_ - -. '· . 

cias estadístfcamente signÍ..ficatiy-:is 'eñ.tr~,: el:·, qiupo de niños 

que afirmó tener libros y acceso·.~"~ eiiOs con~-~~ _grupo. de niños 

que dijo no tenerlos. La hip~tesis no-se comprueba. No hay dif~ 

rencias significativas entre esto-s grupos. 

Se obtuvo esta contrastaci6n de grupos desglosando los mate-

riales y se obtuvieron di'ferencias significativas en cuanto a 

la presencia en casa de revistas (t= 3.2S;o<.001), es decir. 

los niños que tienen revistas en casa hicieron un mayor narnero 

de lecturas. (X= 2.7 lecturas comparado con X= 1.7 de los que no 

tenían revistas} . 

También se obtuvieron diferencias significativas eri cuanto a 

la presencia en casa de historietas (t= J.64; c<.000), Los 

niños que tienen historietas en casa efectuaron un mayor número 

de lecturas (X= 2.9) en comparación con los niños que no las t~ 

n!an (X= l. 9) • 

En cuanto al acceso, la hipótesis no se comprueba ya que no 

hay diferencias significativas en el número de lecturas que efe~ 

tuaron los niños con acceso a los libros. 

Del mismo modo que en la variable anterior, se obtuvo esta 

prueba por cada material y se encontró que hay una tendencia a 

influir en el caso de acceso al periódico. En cuanto al resto 

de los materiales, las diferencias no fueron significativas. 
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Material propio 

El 93.3% de los niños afirm6 tener. materi'ales propios, los 

cuales fueron prfncipalmente 1-~bro.S .·~e ;:~~·~·t·d;">·(·J~'.~·~%~.,:· c·~entos 
infantiles (23.7%) y novelas (12.2%) /_LO~·-~~~:~~'~i~:I:es·qu~· menos 
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.:_.'··· 
poseen los niños son las revistas (O. 4%) ?~ _-·166 ·.P.~~Ú5.d;cos (~. 8%). 

:~.:;\ 
(X= l. 6 libros propios) . 

La hipótesis de que los niños con libros propios efectuar!an 

un mayor nGmero de.lecturas, tampoco se Comprueba. Las diferen­

cias no fueron significativas. 

Familiares que leen el material existente en casa 

En la aplicación del cuestionario se le pregunt? a los niños 

qui~nes leían cada material que existía en su casa y sus respue~ 

tas incluyeron a padres, tíos, hennanos, primos, abuelos y a sí 

mismos. 

Los niños se perciben a s~ mismos como lectores de todos los 

materiales, como se observa en la gráfica 3, en especial lecto-

res de cuentos recreativos, libros e historietas. Es interesan-

te observar la similitud en el porcentaje entre sus lecturas y 

las que efectúan sus hermanos. La gráfica 4 muestra que los niños 

"' .., so 

""' ,.. 40 

z: '29.0 30.B 
"'30 
u 21.l 
"'20 
o 10.5 
c. 10 

Gráfica 3. Materiales existentes 
en·casa que leen los entrevista­
dos. (Porcentaje de menciones). 

"'so .., 
<40 ... 

'29. 7 31. 7 
Z3Q 

"' u20 19.5 
o:· 
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c. 

l,llO<I •• :::w..,. fHIOOIC';ll •r'lllTAI •nno•tll'l'U 

Gráfica 4. Materiales existentes 
en casa que leen los hermanos. 
(Porcentaje de menciones) • 



perciben a sus hermanos como lectores d9 cuentos recreativos, 

libros e historietas. 

Corno se observa en las gráficas· s"~:· :6 -1/·' 7;~.-,'10~ niños perciben 

a sus mamás como lectoras d~- reVi~~~~- ·'É1··p~pá ~·lee .el peri6di­

co y los libros. Toda la fa~i1i~ (·~~Pá~ .ma~~- y ~ermanos) lee, 

principalmente libros Y. p_ez:i6dÍ.c;os·~;:'.(- ·, 

70 .. 
61.0 . -'-'-~ 

"' 
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Gráfica S. Materiales existen 
tes en casa que lee mamá (por 
centaje de menciones) • -

Gráfica 6. Materiales existen 
tes en casa que lee papá (por 
centajes de menciones) • -
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Gráfica 7. Materiales existen 
tes en casa que leen mamá, papá 
y hermanos (porcentaje de men­
ciones) • 



Los tíos leen principalm'ente:,:el -:\ibr~:-. ci.6' menC~~~rie's'L y ·;Eil p~ 

ri6dico ( 13 menciones);· J.os ':cpri'dt~s .":i:é~~\\:u~~:~ci~-~~¡~¡~~tiies·-: (1~ :. 
menciones) .Y los abuelitOs · son -~:·~·cf·~~:~~~:;:d~)~~~~~~¡~:~:~:) {i'4 -. m~n~,0 

"" .:~_;_;_:;;¡~~~·< ·~ .. -
cienes) • ·-:---'~/: .. '. ;·.::::,.··:-;,_,;.--- ~::;~i;'..·: 

La segunda hip6tesis afirma que los ·~i~~;~,-~C-;6~~·~f~l-¡'i.-ar~s ':le!:, 
·~ ,. 

tares harían un mayor n~mero de lecturas q_~·e; aq·J~iio~~---qüe ·care­
'_:_ ~--~-''.'- . , 

cen de modelos lectores. 

Se pregunt6 a los niños quienes leen los librOs-que hay en 

su casa; hubo niños que mencionaron que los leen pap§, rnam~ y 

hermanos. Este grupo de niños se comparó con el resto y se obt~ 

va una diferencia estadísticamente significativa (t= 2.71; o< 

.007}. Es decir, cuando los libros son leídos por papá, marn~ y 

hermanos el promedio de lecturas efectuadas por este grupo de 

niños fue mayor (X= 3.2} que las obtenidas por el resto de los 

entrevistados (~= 2.26). 

Cuando los hermanos leyeron historieta se obtuvo también un 

incremento en las lecturas efectuadas por los niños (t= 2.71; 

OG.007) • 

En los casos en que los niños dijeron que su mamá lee revis-

tas, se observ6 una tendencia a ser mayor el promedio de sus 

lecturas (X= 2.7} que el resto de los niños (X= 2.2) sólo que 

la diferencia no fue significativa. 

Del mismo modo se encontró una tendencia a aumentar las lec-

turas de los niños cuando ~stos dijeron que sus tíos leían el 

periódico. 

En los siguientes casos se obtuvieron diferencias estadísti­

camente significativas sólo que el reducido número de menciones 

(10,11) no permite afirmarlas .corno tales sino que se pueden ca~ 
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siderar sólo como tendencias que requerir§n de mayor estudio: 

cuando la familia (papá, mamá, hermanos) lee cueñtos <X= 4.8 

VS 2.3) cuando la mamá lee cuentos (X= 4.4 VS X= 2.3): cuando 

los primos leen cuentos infantiles fX= 3.6 VS 2.3) y cuando 

papá, mamá y hermanos leen historietas CX= 3 .'e VS 2. 3) • 

Consecuencias verbales v conductuales de la· actividad lecto-

ra de los niños en casa. 

Se interrog6 a los niños acerca de lo que les dicen y les h~ 

cen en sus casas cuando están leyendo. En la tabla 3 se muestra 

lo que le dicen a los niños cuando leen. 

Las respuestas de los niños se organizaron en tres grupos: 

consecuencias verbales positivas, neutras {o sin consecuencias) 

Tabla 3. consecuencias verbales de la conducta 
lectora en casa. Número de menciones. 

TIPO CCNSECUEN:IA VERBAL f % 

Pmµ::ii:cioran-una exnres.i6n positiva 32 15.8 

1 
Danandan rnej ora o aumento 31 15.3 

Alientan la lectura 26 12.9 

~ Preguntan qué lee _ 21 10.4 

Inducen a platicar la lectura 7 3.4 

Nl\DA 54 26. 7 

condicionan la lectura 10 5.0 

1 
Reprenden 9 4.5 

Dan ordenes incompatibles 5 2.5 

Dan orden_ de no lectura 4 2.0 

I.e dicen rn1P le quitarán lo que Jee 3 1.5 

Total 202 100.0 

PAfCil\l 

57.8 

26. 7 

15.5 

100. o 
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y negativas. El mayor porcentaje de menciones se obtuvo en las 

consecuencias_ verbales positivas. 

En la tabla 4 se riiUestra lo que les hacen a los niños cuando 

leen, en sus·casas. Un poco más de las dos terceras partes de 

los niños_, dijeron que nada les hacen en sus casas cuando leen. 

Tabla 4. Consecuencias conductuales de la lectura· 
en su casa. Número de menciones. 

TIPO COOSEl:l!ENCIAS aJNDUC'IUl\L t % MCIAL 

Le felicitan· 11 6. o 
Le dan algún ¡;enniso-pranio 8 4.4 

~ Le dan indicaoiooes v/-0 c:nrm:::dcries 6 3.3 
20.8 

~ 
Le fontulan ....__.... ..... tas de c..-..-.rensión 6 3.3 

Le dan atención 4 2.2 

Muestran agrado 2 1.1 

Nl\DI\ 127 69.4 69.4 

§ 
Le regañan, le rrolestan 8 4.4 

1 Le Qan-6rde..l"\es incanoa:tibles 5 2. 7 
9.8 

Le dicen que si lee mtl. lo repite 3 1.6 

Le quitan el naterial 2 1.1 

Total 183 100.0 100. o 

Las respuestas de 1.os niños se agruparon en tres categor~as: 

consecuencias ccnductuales positivas, neutras y negativas de la 

conducta lectora en casa. Se observa que el mayor porcentaje se 

agrupa en las consecuencias neutras (o sin consecuencias). 

La tercera hipótesis planteada en este estudio afirma que los 

niños que tengan consecuencias positivas de su actividad lecto­

ra en casa, efectuarán un mayor número de lecturas que aquellos 

con consecuencias negativas o neutras .. Esta hipótesis no se co!!_ 
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firma. No hubo diferencias sign-i.:fi~~t~v~.~. e!1~r_é_.-/ .. 1(:>:3 grupos~ se 

obtuvieron· diferenciaS por cada rÚ~-~~ ~i':se:~--~~C'~~-tr~·.· q~~;:cua';oao 
se proporciona al niño la conseé::uenci~ :p6si¿i~a::~;:ie·:.'.~ie~t·ar10 ·en 

sus lecturas hay una tendencia a~ á.ument~-;·-:-~~~::_·ri·ci~~~~-f:·4~·:~-i~~-~~-ras·. 
La diferencia no fue estadísticamente" ~~~n".i~~:¡~~'.~;~~~:~{ "'-''"-/·. 

} 
;,··:.-·:.-

Lecturas en voz al ta en casa. (~~:<~-~-~-·~'.;· 

De los 180 niños entrevistad~s, ~l 66-~?i<difó .. cjúe· le leen en 

voz alta en su casil.. El material- qUE! s~--~~-~e~ _lee.<es:~-_cuantos re­

creativos (41.5%), libro de texto (12. 9%) y-libros de estudio 

(11.5%). Lo que menos se -les lee son: libros 'religiosos' (0.7%), 

chistes (0.7%), cartas (1.4%), leyendas (3.4%) e historietas 

(4.1%). 

La frecuencia con la que se les lee en voz alta en casa es: 

cada semana (42.2%), dos veces por semana (17.6%) y diario 

(12.8%) . Tambi~n llegaron a mencionar que se lee dos veces por 

año (1 .. 0%) y dos o tres veces únicas (3.9%). 

La cuarta hipótesis indica que los niños con familiares que 

les lean en voz al ta harán un mayor número de lecturas que aqu~ 

llos a los que no les lean en sus casas. Esta hipótesis no se 

comprueba. No existen diferencias significativas entre ambos 

grupos. 

FACTORES ESCOLARES 

Existencia y acceso a materiales de lectura en la escuela. 

De los 180 niños entrevistados' s6lo el 29% de eiiOs di]O 

que había materiales de lectura en su escuela. De éstos se obt~ 

vieron 79 menciones acerca de los tipos de materiales existen-

tes, los cuales fueron principalmente: libros de texto (25.3% 
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de las menciones), cuentos recreativos (20. 3%) y ,libros de con­

sulta (15.2%). Las demSs respuestas obtuvi~ron frecuencias men2 

res a tres .. Los lÜgares en los qué se encuenti-an. lOs libros fu~ 
_., -

ron: en la biblioteca escolar. (4(. 4%. :·ae. las ·.merício'rles) ·y en su 
'· ,- . ·, '· ·' -"• 

salón de clases (38.4%); otras ~~nc-i6~e~:/.i.ridi.Ca~·i·que se ·encuen-
: .. , .... "·, 

tran en otro sal6n (14.3\) y enia dÚecci.6lÚ.-9%). 

De los 52 niños que dijeron 9~e eXiste'' mBt.erlal en su escue­

la, sólo 31 ten!an acceso a ·~s-'tos· y· 21 dijerOn no tener acceso 

debido a que necesitaban permiso· de .·1a maestra o ·ae la directo-

ra para tomarlos. 

Se plateó la hipótesis (núm. 5) de que los niños con materi~ 

les de lectura y acceso a los mismos en la escuela realizarían 

un mayor número de lecturas que el resto de los niños. Se apli-

c6 la prueba t de Student para obtener las diferencias entre 

ambos grupos. La hip6tesis no se confirma. No existen diferen-

cias en el número de lecturas de ambos grupos. 

Lecturas de la maestra. 

El 88.9% de los niños dijeron que su maestra lee para sí en 

el sal6n de clases. El material que ella ley6 (de un total de 

173 menciones de los niños) fue: libros de texto (52.6%), libros 

de estudio (15.0%) y cuentos infantiles (9.8%). Lo que menos le­

y6 la maestra fue: peri6dico (l.7%) e historieta (2.9%). 
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La hip6tesis (núm. 6) que considera a la maestra ccrro un JOOdelo lector 

afirmando que los niños cuyas maestras leyeran en su presencia 

efectuarían un mayor número de lecturas, no se confirma. Los r~ 

sultados indican que no hay diferencias significativas. 



Lecturas en voz alta de la maestra en la escuela. 

El 91.l\ d~. los niños dijo que sus maestras les leían en voz 

alta. ComO,es'lógico, les leyeron fundamentalmente el libro de 

texto (49.8%) ·.Y. cüento~ infantiles (20.8%). El rest6, de~ pareen 

taje incl~ye libros de consulta, gu~as y revi.~tas. L~ hip6tesis 

(n!im. 7) referente a este tópico tampoco 'SS c.omprueba. El que 

la maestra lea en voz alta a los niños no.influYe en el nGmero 

de lecturas que éstos realizan. 

Lecturas en voz alta de los niños. 

El 97.2% de los niños dijo leer en voz alta en su salón de 

clases. Nuevamente, el material más leído en voz alta fue el l! 

bro de texto (68.5%) y cuentos infantiles (10.8%). El resto del 

po_rcentaje se distribuye en canciones, lectura de comprensión, 

fichas de clase, tareas y la historieta (sic). 

La frecuencia con la que leyeron los niños en voz alta en la 

escuela fue: diario (53.0% de las menciones), cada semana 

{22.8%), dos o tres veces a la semana (21.2%) y cada 15 días 

(3.0%). Se explor6 con los niños bajo qué condiciones se lee 

en voz alta en su salón de clases. Como se observa en la tabla 

5, se lee en voz alta en el sal6n principalmente como una acti-

vidad de enseñanza en la clase y para revisar lectura y/o exami 

nar a los niños. También se lee en voz alta, aunque en menor 

propcrci6n, como un sustituto de la maestra y como castigo. 

Consecuencias verbales y conductuales de la maestra da a la con­

ducta lectora de los niños. 

Los niños respondieron a la pregunta acerca de qué les dice 

y qué les hace su maestra cuando están leyendo. estos dijeron 
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Tabla 5. Razones por las que los ninos leen 
en voz alta en el salón de clases. 
NGmero de menciones. 

RAZCNES DE LEClURA - -· f 

Es una actividad de enseñanza en la clase ,79 '-; 
---

Revisi6n de lect:w:a y/o ecamen ·- -- ····63;;_. 

caro castigo ·12 

caro un sustituto de la maestra 11 

cuando nos portam:is bien (sic ) -- 6 

!cuando no hay qué hacer 3 

To ta 1 174 

·' 
,_ 
,_ 

45;4 
-._.,, 

•J6.2· 1-

6~9 

6.3 

J.S 

1.7 

J.00.0 

que la maestra no les dice nada, o expresa un calificativo tal como 

"bien", 11 mal" y prescribe la lectura (les dice que deben pract.4:_ 

car más o que lean en su casa). Las respuestas de los niños se 

agruparon en consecuencias positivas, neutras y negativas de la 

actividad lectora. En este caso, la maestra proporcion6 numero-

sas expresiones verbales positivas cuando los niños leen y me­

nor cantidad de expresiones negativas. (Véase la tabla 6). 
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En cuanto a las consecuencias conductuales de la lectura por 

parte de la maestra se encontr6 que la actividad lectora del ni­

ño carece de consecUencias y el porcentaje que le sigue es que 

la maestra le pone un sello al niño indicando que obtiene 10 de 

calificaci6n. {Véase la tabla 7). 



Tabla 6. consecuencias verbales de la actividad 
lectora de los niños por parte de la 
maestra. NGmero de menciones. 

TIPO C'ONSOCUENCIAS VER!ll\LES t % P?ARCIAL 

R<nresa. caliti.cativo "bien" 40 19.8 

Prescribe la lectura 29 14.4 

1 
~res;i aliciente n.<1ra meiorarla 25 12.4 56.5 
Corrige 8 4.0 

Induce a platicar de la lectura 7 3.4 

E:<oresa oue saca 1 O (califica) 5 2.5 

NADA 52 25.7 25. 7 

~ Indica que. s6lo se lee con penniso 17 8.4 

ª 
I:ananda lectura en voz al ta 11 5.4 17.8 

. Aprernio/presi6n para la le:tura G 4.0 

Total 202 OO. O 100.0 

Del mismo modo que las consecuencias verbales, las conductu~ 

les se agruparon en positivas, neutras y negativas, siendo la 

más numerosa la neutra y el resto del porcentaje se distribuye 

casi similarmente entre las consecuencias positivas y las nega­

tivas. 

Con respecto a las consecuencias de la lectura de los niños 

suministradas por la maestra, la hicótesis (nGm. 8) se compru~ 

ba sólo parcialmente: Las consecuencias verbales positivas pro­

venientes de la maestra no afectan el narnero de lecturas de los 

niños, las neutras tampoco~ Las consecuencias conductuales pos! 

tivas y neutras no afectaron el número de lecturas de los niños. 
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Tabla 7. Consecuencias conductuales de la 
.lectura proporcionadas por la 
maestra. Nümero de menciones. 

TIPO calSEx:tJENCIACONDUC'IUAL f % 

Pone 10 con un sello 15 7.7 

~ Premia 14 7.2 

~ 
Felicita 12 6.2 

Atiende al alumno 10 5.1 

Se muestra satis!e::ha (naestra) 10 2.6 

NAO.'\ 89 45.6 

0~-- -~· ... tas de canorensi6n 14 7.2 

1 
OOl'Taña v/o arita 11 5.6 

Castiqa a 4.1 

Verifica lectura a 4.1 

Hace reoetir la lectura 6 3.1 

Qui ta el libro 3 1.5 

Total 195 100.0 
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!PARCIA! 

28.8· 

45.6 

25.6 

100.0 

Sin embargo, las consecuencias conductuales negativas provenie~ 

tes de la maestra sí afectaron el número de lecturas que hicie-

ron los niños. El promedio de lecturas de los niños cuyas cons~ 

cuencias lectoras fueron negativas por parte de la maestra fue­

ron más bajos (X= 2.2), en oposición al promedio de lecturas del 

resto de los niños (X= 3.1). Estas diferencias fueron estad!st! 

camente significativas (t= 2.39; o<..01). Las menciones de 

los niños agrupadas en las consecuencias negativas incluyen re­

gaños, gritos y castigos; dentro de éstos está el golpear en la 

cabeza, jalar las orejas y poner al niño contra la pared con las 

manos en alto hasta la hora del recreo. 
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Lectura en voz al ta en la biblioteca. 

De los 180 niños entrevistados, el 65.6% dijo que leían en 

voz alta en la biblioteca. Los materiales que léy'~ro.n e~ .. :~ste 

lugar fueron: cuentos infantiles (SS. 0%) , temas de·. lo'S talleres 

que se realizaron en la biblioteca (15.4%) "los' libros_ 9'!:1-e_.qui~=­

ren" {8 .1%). Lo que menos se ley6 en voz alt~ ~u:~r~n:~·~u'·~~tiona­
rios (l.3%) y libros de animales (l.3%). La -b-ibÍl;te~-;;'. f;;e el 

único lugar en el que no figuró la lectura del libro de .texto. 

Consecuencias de la lectura en la biblioteca. 

Verbales: El 80.9% de las menciones de los niños indican que 

nada se les dice cuando leen en la biblioteca; el resto del po~ 

centaje se distribuye en participaciones de la bibliotecaria en 

mínima proporción, tales como pedirle al niño que platique lo 

que ley5 (6.7%), preguntarle si quiere más material (2.3%), o 

pediz:l.--e silencio (2.8%). 

Conductuales: El 87.2% de los niños dijo que la biblioteca-

ria nada les hac!a. Las respuestas restantes se distribuyeron 

en: dan más libros (4.5%), escuchan y ayudan (3.4%), felicitan 

(2.2.%), nos callan (l.6%) y regañan (l.l.%). 

FACTORES DEL GRUPO DE PARES 

CONSECUENCIAS 

El 78.3% de los niños entrevistados dijeron tener amigos le~· 

tores. se exploraron las consecuencias verbales de su conducta 

lectora con los amigos y un poco más de la mitad (57.9%) de las 

menciones afirman que sus amigos nada les dicen cuahdo están l~ 
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yendo. Podo menos de la cuarta parte de las menciones (24.2%) 

fueron expresiones positivas y el r_esto (~ 7-. 0%):.- ~ra);i ~pr~.sion~s 

negativas, entre éstas 1os niños .mencionaroÍl que- s,ll:·~ a~igos se 

burlan de ellos o los critican cuando están ·1ey_~~~~:~;_; ·';··. 

En cuanto a las consecuencias conductualeS del .c.ompOrtamiento 

lector, se obtuvieron resultados similares, ya que·la ausencia 

de consecuencias fue el rubro más numeroso (65.5%), seguido de 

las consecuencias conductuales positivas (17.6%) y un menor por­

centaje de consecuencias conductuales negativas (16.9%). 

Los resultados indican que ninguna de las consecuencias ni 

verbales ni conductuales de los compañeros influyen en el narnero 

de lecturas que el niño haga segGn se propuso en la hip6tesis 

nGm. 9. El que los niños tengan amigos lectores tampoco influyó 

en su comportamiento lector. 

Consecuer.~ias del comportamiento lector en casa, de la maes-

tra y del grupo de pres. 

En la gráfica 8 se presentan, en conjunto las consecuencias 

verbales estudadas para su contrastaci6n. Se observa que las cog 

secuencias verbales positivas ocurren en casa y con la maestra. 

Las consecuencias provenientes de los compañeros son neutras y 

las negativas son las menos numerosas en los tres casos. 



POl<Cillrl\JE DE MEJCIUNES 

o 10 20 30 40 50 60 70 

~MAESTRii----------~¡ 56.5 I
~ 151.a 

CCMPA!lEROs l 24 • 2 

NEtT1'RAS 

!26.7 
i-----<' 

j 25.7 

Gráfica 8. Consecuencias verba­
les de1 comportamiento lector 
suministradas en casa, por la 
maestra v el grupo de pares. 

En la gráfica 9 se presentan las consecuencias conductuales 

del ccmportamiento lector suministradas en casa, ¡::or la maestra y el gru¡::o 

de pares. En conjunto, las consecuencias conductuales son neutras y rrenores 

las negativas. Sin Embargo, entre las consecuencias conductuales- p:isitivas 

y negativas el porcentaje que sobresale es el de la naestra, es decir, de 

los casa, canpañeros y maestra, es ésta la que tiende a surtú.nistrar un ma.-

yor nclmero de consecuencias conductuales tanto ¡:ositivas caro negativas 

hacia el canportamiento lector. 
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o 10 20 30 40 50 60 70 

~-· 

Gráfica 9. Consecuencias conduc­
tuales del comportamiento lector 
suministradas en casa, por la 
maestra y el grupo de pares. 

Se pregunt6 a los niños cuál es la opini6n que tienen sus 

amigos de los niños que leen. Sobresalieron las siguientes res-

puestas: sus amigos opinan que est~ bien que lean porque así 

pueden aprender más (21.9%), que los niños que leen son inteli­

gentes y estudiosos (21.4%} y también que los niños lectores 

son 11matados 11
, "aburridos" y sus amigos les llegan a gritar en 
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el oído y le_s molestan (20.9%) ... -.El résto del. porcentaje se dis­

tribuyó e~ opinio-nes'·:·diVerSas ta:Je~·:.como: ·-;_;n·~---~·~, no· me iina9i­

no" (11.9-~} _c;~~a~-~;-~·- -~~~~-¡~~~ irilPor·~~~~;_/li.:.:~:Í.) 1 :'---~.-~us;·;pa}?ás 16s.'0pre­

sionan rnu'cho" ,,~:~-~-~,~LY '!a: mi;;; ariii\1~~-; ¡~·¡ -~-j~·t_~-~,i~-:·_:_~,~~ COmo 
··:·:,,.e· .. ' - . -~,:~-

el.l.os" ¡; 9%) ;:: " ·::·i, · "":.· ·c .. , ... .'.'y _,;';::' """•'·-''"-:: .:e:: 

Del. mismo .. modo se ~es;~:l~u~ii ~~V;~inib~~;~i1~'i ;~~me~ de 
los niños ·1ect6re's y can·~·é-sta"~on<q~.:ie"·:"e~:t!~~·b~{~¡:(:'.'qú"e··-~1ea_n, a;;í 

.. ~ -~ :_: 

aprenden más 11 . (4-6 .1_,-,,,-- :;~;~-~~ estudiosos e·, i??-:teii~en~,;~u ( 15.9%} 

"tienen más informaci6n ;-- se superar~n 11 · ( iJ .~-4 {) -~-/-Ei -;o-.r-cent~je 

restante en cada rubro fue menor a 8, tales como: ·"les gusta 

leer" (7. 3%); "está bien, pero no mucho tiempo'', 11 deperide de lo 

que lean y comprE¡!:ndan 11 (7 .3%) y ºson aburridos y envidiosos" 

(3. 5%). 

Asociación de la palabra 11 leer" 

El 60% de los niños asoció una palabra ante la mención de leer, 

tales como "escribir" (16.1%), "estudiar" (5.5%), "libros 11 

(S.5%), "aprender" (5.0%), "letra" (5.0%), "cuento" (4 .. 4%) 

11 alguien lee 11 {3.8%), "pensar" (2 .. 7%), "ver" (2.2%), 11 entreten!, 

miento" (2.2%) y el resto de las palabras asociadas tuvieron un 

porcentaje menor de dos, ~stas fueron: "saber", "palabra 11
, "ra-

zonar", "observar", "imaginar", 11 describir 11
, 

11 relato", "aburri-

miento" e "interesante". El 22% de los niños asociaron una idea 

completa, no una palabra. Las ideas asociadas fueron tales como: 

~informaci6n de varias cosas", "saber el significado de las pa-

labras", "relacionar lo que yo veo", "algo que nosotros hablamos 

en los libros". {Para las verbalizaciones de los niños véase el 

anexo 2). 
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ESTA 
~~ 

CONCLUSIONES 

TESIS 
~ u 

Este estudio se llev6 a cabo con el propósito de describir el 

comportamiento lector de los niños en cuanto al número de lectu-

ras que realizan, los materiales que leen, las razones por las 

que efectuaron sus lecturas y los lugares en los que llev6 a 

cabo esta actividad. El objetivo tambi~n consistió en aportar 

elementos para definir los posibles factores que influyeran en 

la conducta lectora de los niños en los ambientes familiar, esc2 

lar y del grupo de pares. 

Los niños entrevistados efectuaron en promedio 2.9 lecturas 

en el plazo de dos semanas. Los materiales leídos fueron cuentos 

recreativos, libros de estudio y de consulta, historieta, revis-

ta y periódico. Llevaron a cabo las lecturas en la bi~lioteca y 

por gusto. 

En los resultados obtenidos por Calleja et al. (1990) y por 

CERLAL (1984) figur6 como material predominante el libro de tex-

to. En el primer estudio, los niños leyeron en casa y en la es­

cuela. 

Cabe destacar que en el presente estudio cerca de las dos teE 

ceras partes de las lecturas, los niños las efectuaron en la bi-

blioteca y no figur6 el libro de texto y dentro de las razones 

de lectura no estuvo incluida la obligatoriedad escolar sino 

s6lo en un 5.4%. Esto se explica debido a que, en las fechas en 

que se recolectaron los datos había iniciado el periodo vacacio-

nal, es decir, los niños ya no asistían a la escuela y en la bi-

blioteca se habían iniciado los talleres de verano. A estos ta-

lleres asistieron niños que, en general son usuarios asiduos de 

la biblioteca y presentan caracter~sticas particulares de condu~ 
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ta lectora, es probable que estas características eXpliquen los 
. '•" 

resultados obtenidos no sOlo 'en la deScrÍ.pc-~Ón d~1: ~'~mpo~tamien, 
to lector sino tambi~n de la relaci6n entre·. lá.s · .;,,.á.riabl~s-. 

Los factores familiares estudiados fueroni EXistencia en casa 

de materiales, acceso a ellos, comentario de lecturaS familiares 

que leen consecuencias de la conducta lectora, libros propios y 

lecturas en voz alta. De ~stos, los factores que influyeron en 

el número de lecturas efectuadas por los niños fueron: La exis-

tencia en casa de revistas y de historietas, la preséncia de f~ 

miliares que modelan la conducta lectora, particularmente cuando 

la familia (papá, mamá y hermanos) leen libros y cuando los her-

manos leen historietas. 

En los resultados se obtuvo tambi~n que cuando el niño comen-

t6 sus lecturas con su pap~, el número de éstas aumentó. Véanse 

las diagramas 2 y 3 para la relaci6n entre variables que influy~ 

ron y la relaci6n entre variables que no influyeron en la condu~ 

ta lectora. 

Los estudios realizados por Calleja et al, 1990 y CERLAL, 

1984 afirman que la presencia de libros en casa influy6 en que 

los niños leyeran rn&s tiempo, con mayor frecuencia y con punta-

jes de comprensi6n más elevados; y Morris (1966) informa que la 

presencia de peri6dicos y revistas en los hogares de los niños 

tuvieron pocas diferencias en cuanto a mejores lectores, sin 

embargo, en este estudio se obtuvo que la presencia en casa de 

revistas y de historietas infl.uy~ en el. incremento de 1.ecturas 

efectuadas por los niños. Quizá estos resultados se expliquen 

por la ocupaci6n del padre y la escolaridad de la madre. 



DIAGRAMA NOM. 2 

FACTORES QUE EFECTUARON LA CONDUCTA LECTORA INFANTIL 

FACTORES FAMILIARES 

. Ccm;ntario de lecturas a 
¡:apá. 

E>cistencia de revistas y 
de historietas. 

Familiares que leen li­
bros: ¡:apá, llEln'l y henna­
nos. 
Lectura de historietas 
¡;:or los he.manos. 

FACTORES ESCOLARES 

consecuencias caiductua­
les negativos de la maes 
tra. -
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DilliRAW\ NG!. 3 

FACTORES Q.JE NO AFECTARON LI\ lXlIDOCTA LECTORA INFl\Nl'IL 

FACTORES FJ\MILIARES 

. Acceso a rra.teriales 

. Consecuencias 

. Libros propios 

. Lectura en voz al ta 

i. 

FACTORES ESCO!J\RES 

. Existencia de libros 

. Acceso a los libros 

. Lecturas de la maestra 

. Lecturas en voz alta-
maestra 

. Lecturas en voz al ta­
niños 

• NoHrl'iio i:í~ '1ici'.iiruls' 

FACTORES DELGl1UPO DEPARES! 

. Existencia de canpafi 
que leen 

. Consecuencias 

. Opinión de los amigos 

. Opini6n propia de la 
conducta lectora 

"' "' 



Rodríguez (1984) afirma que los niños lectores tienen madres 

lectoras y es interesante observar que en este estudió se ··obtu­

vo un mayor !ndiCe de lectura cuando toda la familia lee libros 

no solamente la madre. 

Los hermanos del niño desempeñan un papel importante tal vez 

como modelo a imitar o tal vez porque el niño lo considere den­

tro de su grupo de pares ya que en los resultados obtenidos el 

perfil de lectura de los niños (cuando se perciben a sí mismos 

como lectores del material existente en casa: gráficas 3 y 4) 
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es similar al de los hermanos y cuando éstos leen historieta los 

niños efectuaron un mayor ndmero de lecturas. 

Se encontró una tendencia a influir en la conducta lectora 

del niño cuando su mamá leía revistas y cuentos infantiles, aun­

que las diferencias no fueron significativas. Del mismo modo, se 

obtuvieron tendencias cuando los tíos leen el peri6dico y los 

primos leen cuentos infantiles. 

Calleja et al. (1990) encontró que cuando el padre leía para 

sí los niños aumentaron el número de lecturas y cuando estimul6 

en sus hijos la conducta lectora, éstos dedicaron más tiempo a 

la lectura, es quizá en este sentido donde se podría ubicar que 

cuando el niño comenta sus lecturas con su papá, éstas se incr~ 

mentan. 

Las lecturas en voz alta en casa y las consecuencias verbales 

y conductuales de la familia en el comportamiento lector d~l ni­

ño no influyeron en las lecturas que éste realizó, aunque se 

observó una tendencia a influir que se alentara a la lectura 

verbalmente por los familiares del niño. 



Los·- factores eScoiare~ es.tUdiado~ .~u~~on ~ ex~.stencia y . acc.!! 

so de ~at~ri~les· c:i.e i~ctu"~a, ~·eCtitra~·. d~ ... ):a.\maeiS;t"ra· para s1, 

lecturas en voz B.1ta de la maestra· para ... io~ .i:t-iños, lecturas en 

voz a1ta de los ~iños en el sa16n de clases.y las consecuencias 

verbales y conductuales del comportamiento lector de los niños 

provenientes de la maestra. 

La presencia de materiales de lectura en la escuela fue re-

ducido: s61o el 29% de los niños dijeron tener materiales de 

lectura en su escuela, predominando el libro de texto. Un nGm~ 

ro de niños aGn más redllcido (31) dijeron tener acceso a estos 

materiales. Es probable que este número de casos influyera en 

que no se comprobara la hipótesis planteada. 

Un elevado porcentaje de niños (88.9%) dijeron que su maes­

tra lee para sí en el salón de clases y lee principalmente el 

libro de texto. La hipótesis formulada referente a que la mae~ 

tra funge como un modelo a imitar por los niños del comporta-

miento lector no se confirma, lo que deja abiertas otras pregu~ 

tas de investigación: ¿qué representa el maestro para el niño? 

¿Si se toman en cuenta las lecturas de los maestros para sí en 

las cuales no se incluya el libro de texto entonces fungirá como 

modelo a imitar? ¿Existen otros aspectos de influencia del mae~ 

tro en el comportamiento lector del niño?. 

La lectura en voz alta presenta, en este estudio, niveles 

altos de frecuencia: el 91.1% de los niños dijo que su maestra 

les le!a en voz alta y un porcentaje más alto aún (97.2%) de 

niños dijeron que ellos leían en voz alta en su salón de clases 

y lo efectdan diario (53. 0%) y dos o tres veces a la semana 

(21.1%) como una actividad de enseñanza en la clase. 
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La hip6tesis en que se propone que los niños que realicen 

lecturas en voz alta efectuarán ún mayor número de lecturas 

tampoco se cornprob6: Estos resultados coinciden con lo expres~ 

do en el marco teórico (Rubio, 1969; Srnith, 1983) referente a 

la importancia que tiene la lectura silenciosa comparada con 

la lectura en voz alta. Se afirma que la práctica de la lectu­

ra en voz alta es una forma de estimular a los niños hacia el 

comportamiento lector y también, como se afirma en el marco 

teórico está asociada con la idea de calificaci6n y castigo. 

Calleja et al. (1990) encontró que no existe relaci6n entre las 

lecturas en voz alta practicadas en la escuela y el n~mero de 

lecturas efectuadas por los niños, en este sentido, se esperaba 

que en este estudio tampoco se encontrara influencia. 

Las consecuencias verbales provenientes la maestra para los 

niños, en general no influyeron en las lecturas de los niños, 

sin embargo cuando la maestra actúa negativamente hacia el ca~ 

portamiento lector de los niños éste disminuye. Este aspecto 

deja abiertas preguntas de estudio: ¿estos efectos son durade­

ros? ¿cuáles son las razones por las que la maestra castiga de 

este modo a los niños?. 

Los factores del grupo de pares incluyeron la existencia de 

compañeros lectores, las consecuencias del comportamiento lec­

tor de los niños, la existencia de compañeros lectores, y la 

opinión de los amigos y de sí mismo de la conducta lectora. 

En este estudio la presencia de amigos lectores no influy6 

en la lectura de los niños y se observ6 la ausencia de conse­

cuencias en el comportamiento lector del niño, provenientes de 

sus amigos. 



Acerca de las consecuencias estudiadas en general, se podría 

afirmar que en casa los niños obtienen consecuencias verbales 

·pos~tivas; en la escuela, por parte de la maestra obtienen ta~ 

bién consecuencias verbales positivas y los compañeros no surn! 

~istran consecuencias. Aunque también se observan consecuencias 

negativas éstas tienden a ser pocas. Las consecuencias conduc­

tuales son menores que las verbales, en general, los niños no 

obtienen consecuencias conductuales ni en casa, ni en la escu~ 

la, ni con los compañeros. Sobresale que la maestra es quien 

actGa un poco más, tanto· positivamente como negativamente en el 

comportamiento lector del niño. 

La mayorfa de las hip6tesis formuladas, no se confirmaron, 

sin embargo los objetivos planteados se cumplen ya que se apo.;: 

tan elementos para definir los posibles factores que influyen 

en la actividad lectora del niño en los ambientes familiar, es­

colar y del grupo de pa~es. De estos ambientes estudiados y por 

los resultados obtenidos., el ambiente familiar es el que tiene 

mayor influencia en la actividad lectora de los niños. 

Este estudio deja abiertas preguntas de investigaci6n para 

estudios posteriores y factores a investigar: Habrá que estu­

diar los efectos que tiene. en los niños cuando mamá lee cuentos 

infantiles, cua·n do el padre funge como modelo y estimula a sus 

hijos. La influencia que tienen los hermanos sobre los niños 

en el comportamiento lector. En los estudios posteriores tam­

bien se tendr&n que incluir las características de los ffiodelos 

tales como ocupaci6n y escolaridad. 
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Las consecuencias de la· actividad lectora tambi~n es una v~ 

riable a estudiar diferenciando las consecuencias swninistiadas 

por el patire, p;r la madre y los hermanos. Queda la posibilida~ 

de efectuar un estudio con preguntas cerradas segtín las bases 

que proporcionan estos resultados. Quiz~ por esta falta de dif~ 

renciaci6n en el cuestionario aplicado en este estudio· no se 

comprobaron las hipótesis. 

Habría que efectuar estudios en los cuales se observe la fu,!! 

ción del maestro y se incluyan en los factores escolares y fam! 

liares el estudio de la lectura silenciosa, comparada con la 

lectura en voz alta. 

Es de hacer notar que la historieta figura en las lecturas 

de los niños, de la familia y de la tr.a~stra. Según lo referido 

en el marco te6rico, la historieta cumple con una función en el 

comportamiento lector la cual habría que estudiar con profundi­

dad. Es probable que la lectura de libros se considere como un 

comportamiento que se lleva a cabo con seriedad. A los niños 

les interesan temas que les diviertan, les proporcione emociones 

y humor y tal vez esta función sea cubierta por las historietas. 

La lectura despierta emociones y fantasías, es, como dicen 

los niños: 

pensar muchas cosas. Es creer ••• 
es como muñecos que te salen de la cabeza 

(Fem., 12 años) 

"Leer es hablar. Es como si hablo con 
un amigo que no te contesta con la 
boca pero s~ con sus páginas". 

(Mase., 11 años) 



"Leer es· pensar,' P~l'."que al leer se 
reflexiona".'' 

(Fem., 11 años) 

!'Los libl:'os sori bonitos porque 
te cuentan a yen turas e ilusiones 11 

(Mase., 11 años) 

(Véase el anexo 2 para un 
mayor ndrnero de verbali­
zaciones de los niños) 
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INSTRUMENTO 
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Número: 

Edad: años Sexo: F. H. Blbl_loteca: ---'-'--------

l. !En tu CASAhra_y_ •• 0._1--,,------r--"------·,-.:_~-'-'-'-'----'-'------.:_--~ 
Alg..i-, l T~ · l9s puede~ ~ornar? 

SI 1 Uo 1 !Como cuál? !Quién ,los lee? 

1 1.1 Libros 1-1-1-----1 1 
1.2 Libros de 

cuentos 

1.3 Peri6dicos 

1.4 Revistas 

1.5 Historietas 

2. !En tu CASA, cuando tú lees, 
lqué teiITcen? 

lqué te hacen? 

i .· 

' 'S.· lEri ·tu.ESCUELA .tu maestra ·lei?? 

SI Ha-+ 6;.: 
.)'·!·' 
1' 

3. lEn tu CASA te leen en voz altal 

Si 110-- 4 
3.1 lQué te leen? __ 

3.2 lQui.én te, leel __ 

J.J 

· !Por qué? 

~ 

"' 



8. !En tu ESCUELA hay 1 ibros para que tú leas aparte 
de losq¡;elTevas? 

Si No- 9 
9. !Tu maestra les le·e. •.· •. n. • .. : · 11.·0······· .. ·¡. T .. ·u. 'máe· .. s·t .• r.·ª.·.ha·····c·.· que los voz alta en el salón?· ' .. · niños lean en voz alta 

S! No ...:'...10 , / •. ·:en ~!·•~16n,?: 
1 

:.,:í·'~ ::.: :.-.··:>~\,~~:t.::;-..:.::,:.,,: No~ 11 
10. l , !cu~rido? · .• •. · 

8.1 lcuáles? _____________ _ 9.1 !qué les]~e? 

8.2 len dónde están? _________ _ 

8.3 ltú los puedes tomar? Si Algunos A Veces Na· 
!por qué? _____________ _ 

11. Cuando tú lees en Ja BIBLIOTECA 
lqué te dicen? ----

11.1 !qué te hacen? _____ _ 

14. lTienes amigos o compañeros que 
lean mucho? 

Si No 

12. !Aquí en la BIBLIOTECA, las: sé-. 
ñoritas 1 es 1 een en voz alta 1 " 

Sí A veces No4 JJ 
12. l !qué les lee? 

15. !Qué piensan tus amigos o cOm­
pañeros de los niños que leen. 
mucho? 

·i! 

"' "' 



17. mas leído algo durante las 2 últimas semanas? 

N-> 18 

lQué has leido? 

Tipo de material 

18. !Esto que has leido lo 
platicas con alguien? 

No "' """ 



Los datos recolectados en este estudio se obtuvieron con ni-

ños que, al establecer las categorías necesarias para el manejo 

de la informaci~n se pierden sus verbalizaciones. Este anexo 

se incluye con el propósito de escribir lo que los niños pien-

san acerca de la lectura y c6mo la conciben, al mismo tiempo que 

es una forma de hacer presentes a los niños y sus expresiones 

tan peculiares. 

Se incluyeron s6lo tres de las palabras asociadas (escribir, 

estudiar y libro) con la finalidad de ejemplificar la razón por 

las que asociaron tales palabras, como se indicó en el apartado 

3.4 Procedimiento. Las demás asociaciones se organizaron de 

acuerdo con los concepciones del niño. 

Los niños que asociaron escribir con la palabra "leerº fue 

porque consideraron que ambos procesos están ligados, no exis-

.te el uno sin el otro. Por ejemplo: 

"Si no supiéramos escribir, no habría 
1.ibros y no estudiaríamos". 

(Mase., 1.1 años). 

"Leemos y es igual a escribir. Primero 
escribimos y luego leemos" .. 

(Mase., 10 años). 

"Al escribir tenemos que 1.eer 11
• 

(Fem., 8 años) . 

"Porque puedo leer lo que escribo 11
• 

(Fem., 9 años). 

"Es corno un sinónimo, casi siempre las 
dos palabras van juntasº. 

(Mase.,~ 10 años). 
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Los niños que asociaron la palabra "estudiar" consideran, 

del mismo modo _que i'os anteri.ores,·._que el leer conduce al estu­

dio; por ejemplo: 

"Porque cuanad''.~:~~.-~~st~dia se aprende 
y cuando s_~, le~; ·también 11 

••• 

·'.(Fein. ~ 10 años). 

(Mase., -·-11 ·élñosf. 

"Leyendo aprendo y me ·entero m~s". 

(Fem., 11 años). 

11 Mientras más se estudia más se sabe 11
• 

(Mase., 12 años) • 

Los niños que asociaron 11~11 con la palabra leer es por­

que en los libros se lee y son un medio de aprendizaje: 

"Los libros son bonitos porque te 
cuentan aventuras e ilusiones" .. 

(Mase., 11 años). 

ºcon los libros se puede leer". 

(Mase., 12 años). 

"Porque leo y aprendo". 

(Mase., 8 años). 

"Libro. Porque puedo aprender. Leer 
es aprender algo". 

(Mase. 11 años). 
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Las respuestas que dieron algunos niños en sus asociaclones 
e:·· "··-. ':;''' 

son interesantes ya que reflejan su modo de sentir, c:i6mo·,conci-

ben la lectura y io que les aporta. (:.:~> '·>::~~ 
Por ejemplo, algunos niños asociaron leer "cCn~~:\in~·~ forma-· de 

diversi6n y de fuente de emociones: 
- ·~ -

"Leer ••• (son) formas de 0dÍ.v~~t¡~~;:.::~:'--_ 
aprender. Es que los libros 9~~t:~": ·.:-- · 
pero l'.lº _s~;i.o por leer" • 

(Fem., --·1_2 ~~-~~~\~:'._-... ' -

"Al leer me siento contento porque me 
divierta 11

•• 

(Mase., 12· años). 

"Yo puedo leer y siento lo que leo. Me 
entristecen luego las historias 11. 

(Fem., 10 años). 

11 Es como diciendo (sic) estoy leyendo 
un cuento. Siendo que estoy en esa par 
te de lo que estoy leyendo y me quedo­
así tah! 11

• 

(Mase., 11 años) • 

"Trato de sentirl.o, por eso corno que 
cuando es aventura.... t padre la emoción 111

• 

(Mase., 12 años). 

"Es emocionante l.eer y conocer aventu 
r~ de fantasías". -

(Mase., 7 años). 

11 Los libros, enciclopedias, cuentos, 
cuentos de manitos, cosas fantásticas. 
Que voy a leer algo interesante .. Ver 
dibujitos fantásticos, cosas chistosas''. 

(Fern .. , 11 años} .. 



Es interesante observar c6mo los niños asocian la lectura 

con la imaginación. Así lo describen ellos: 

"Ver un libro. Sien to que lo que leo 
lo tengo enfrente. Porque siento que 
ahí está lo que estoy leyendo". 

(Fem., 11 años). 

"Leer es pensar muchas cosas. Es 
creer ••• es como muñecos que te salen 
de la cabeza" . 

(Fem., 12 años) • 

"Es imagina6i6n y emoci6n. Leo y lo 
relaciono con las cosas de la vida 
diaria". 

(Mase., 12 años). 

"Leer es un pasatiempo imaginativo y 
educativo. Puedo imaginar cualquier 
cosa, dependiendo de lo que lea. Es 
un arte que ayuda y recrea 11

• 

(Fem., 10 años). 

11 Imaginar. Como que vuelo. . . es algo 
que pocas personas sienten". 

(Mase., 10 años). 

"Querer ver un cuento y leer. Me lo 
imagino que el que lo hizo, lo hizo 
muy bien. Cuando lees entiendes, te 
gusta, te lo imaginas. Yo me lo ima­
gino y veo que es real". 

(Fem., 10 años). 
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Por otra parte, hubo niños que consideran que la lectura les 

aporta algo como para afirmarse a sí mismos: 

"Leer es informaci6n de varias cosas. 
Me siento como muy Gnico, que yo lo 
sé, porque soy mejor que otros". 

{Mase., 10 años). 

11 Siento bonito porque leer es como 
estar aprendiendo cosas, para que yo 
esté segura y me gusta consultar li­
bros para saber si es cierto o no lo 
que luego me comentan 11

• 

(Fem., 8 años). 

"Al aprender me hago más inteligente. 
Al leer aprendo. Es divertido y a la 
vez aprendo algoº. 

(Fem., 11 años). 

Hubo niños que asociaron la lectura como una forma de rela-

ci6n, ya sea consigo mismos o con otros: 

"Es un relato. Es bonito porque es 
como si me relatara algo yo solí to". 

(Mase., 8 años). 

"Es algo que nosotros hablamos en 
los libros. Corno si mi mente hablara 
cuando leo. Me ayuda a mejorar" .. 

(Mase., 8 años). 

"Escoger un cuento y aprender lo que 
tiene. cuando leo es lo primero que 
hagO porque-me relaciono con los li­
bros". 

(Fem., 11 años) • 
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"Platicar .. Cuando_. leo lo hago como 
si estuviera ~laticando". 

(Fem., 11 años). 

"Leer es: ·habiB.r. _Es como si hablo 
co~ .un~.~ffiigo que :no te contesta con 
la·-boca·--pero -s1 con sus páginas". 

(Mase., 11 años) • 

. "Aprender_. Así puedes decirle a un 
hermano cosas buenas cuando se _d~ermeº ._ 

(Fem. , 7 años).•. 

"Nos enseñan los 1 ibros como si fueran 
nuestros maestros". -

(Mase., 9 año.s) ; 

Para otros niños leer implica un descubrimiento en el que se 

menciona tambi€n la sorpresa: 

"Es bonito descubrir en los libros 
paisajes nuevos". 

(Fem., 11 años). 

11 Ver libros y descubrir lo que dicen 
los libros •.. me pueden acompañar". 

(Fem., 11 años) • 

11Ver la vida de alguna persona, c6mo 
se hizo el dinero, c6mo surgían las 
casas y las iban creando segGn pasaba 
el tiempo". 

(Fem., 10 años) • 

"Ver. Sorpresa. Porque leer es como si 
estuviera mirando 11

• 

{Mase., 12 años) • 
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to: 

11 Los libros se hacen con tinta. Las 
personas leen de los libros. Siento 
que quiero leer para saber quién es 
cri~i6 ese cuento, de qué se·trata7 .. 
por intrigaci6n_ (sic) 11

• 

:_ (Fem., 7 ·años) • 

--- - ., 
Leer, dicen~ los: ·~iñ~~ ·,-· 'e:S un arte- y ~na .--:forma de re;t.ajainien, 

.· - ·-
.. :,_. ;:_-

_:_ . _, _·_ ,_,, -- :~ 

."Leer-:es-::e!f--B.rt-,-e -ae- ho'jeai un.-librO. 
~~~~~t_l.?.~.-~al~u_n~.f! -c0Sas

11 ~ 

(Fem., 11 años). 

ºLeer. Relajamiento mental y tísico • 
. Porque es cuando uno se puede desaho 
gar mejor". -

(Mase., 11 años). 

Otros niños aludieron a la lectura como letras y palabras~ 

11 Puras letras en la cabeza que se me .. 
graban1 porque se me han grabado letra 
por letra y palabras". 

(Fem., 9 años) • 

"Letras porque las letras me enseñan 
las palabras 11

• 

(Mase. , 9 años) • 

"Si no tuvieran letras, na'más (sic) ver.tamos 
l.os dibujos. No sabríamos de qué Se 
trata". 

(Mase., 11 años). 

"Leo. Aprendemos letras y a hacer pala­
bras". 

(Mase., años). 
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"La palábra··está re1acionada con la 
lectura' al leer. Es abrir un libro 
o _:cuá.lquier, cosa y ver las palabras 
qll:e contiene el- libro". 

(Mase., 13 años). 

· ~;Leef~~:Labfa·~ Las palabras te dicen 
~~.·: ~,ont~n-~do 1.1 • 

(Fem., 10 años}. 

-·~.Es-· :v_er'- lo que te dice algtín libro o 
hiStoria ~::=Porque lo dice su palabra 11 

• 

(Fem., 11 años) . 

11 Leer es cuando vemos letras y las mi­
ramos y tratamos de entender lo que di 
cen. 'Siento que como que debería pensB'r, 
razonar cuando estoy leyendo 11

• 

(Mase., 12 años). 

Finalmente, hubo otros niños que, de alguna manera dijeron 

una detinici6n de leer y se asemeja a la que han dado_algunos 

autores mencionados en el capítulo l. 

"Leer es obtener in!ormaci6n. As1 dejo 
de ser ignorante 11

• 

(Fem., 11 años). 

"Leer. Conocimiento. Nos dá un buen n_4.. 
vel de cultura y conocimiento". 

(Fem., 10 años}. 

"Leer es descifrar palabras porque a la 
hora que leemos, en tendemos 11 

• 

(Mase., 12 años). 

"Leer es entender. Si no sabes entender, 
no puedes aprender11 

• 

(Fem., 9 años). 
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11Leer •. Sa~E!r ... 'el sigi:i~fic~d:o . .-de -las pa 
labra_s- •• · •. :.que pu~_~es~ -~~~r_-.;mu~h~ _·y 
apren?-_er mucho".",:. · · · - · ., ·' 

:-{Fem.:'· .i2 -~ños)·. 

"Leer es pensar, por'qU:e al leer se re­
.f lex.iona 11

• 

{Fem., 11 años). 

11 Pensar. Porque al. leer tengo que pen­
sar en lo que leo y algo de lo que voy 
leyendo se va grabando". 

(Fem., 12 años). 

"Leer está dentro de aprender. Es un 
campo semántico (sic). Porque es leer 
cuando aprendo o sea, yo aprendo leye.n 
do". 

(Mase., 11 años) • 
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ANEXO J 

HIPOTESIS ESTAD!STICAS 
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HIPOTESIS 

En este anexo se presentan las hipótesis de investigaci6n y 

las hip6tesis estadísticas (que incluyen las nulas y las alteE 

nas). La prueba estadística empleada para la comprobaci6n de 

todas hip6tesis fue la prueba t de Student* para n desiguales: 

t= ::1 - x2 
Sc 1 + 

Hip6tesis Nfun. l 

Hip6tesis de investigaci~n: Los niños en cuya casa existan 

libros, tengan acceso a ellos y posean libros propios, efectua-

rán un mayor número de lecturas que los niños que carezcan de 

ello. Esta hipótesis incluye tres, referente a: existencia de 

libros en el hogar, acceso a los libros y tener libros propios. 

Hipótesis nula (Ha) No habrá diferencias entre los niños en 

cuya casa existan libros, tengan acceso a ellos y tengan libros 

propios y los niños que carezcan de ello. 

Hipótesis alterna {Ha): Habrá diferencias en el nGrnero de 

lecturas entre los niños que tengan libros en su casa, tengan 

acceso a ellos y posean libros propios y los niños que carezcan 

de ello. 

Prueba estadística: t de Student para n desiguales. 

* Me Guigan, F. (1973) Psicología experimental. Enfoque metodg 
16gico. México: Edit. Trillas. p. 144. 
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Regla de decisi6n:. La h;p6tesis !lula .. pU_ede _rech'azarse para , 

Existencia de _lib"ros ~ -~_.OS --~i 

Acceso a los. libros «.~·;OS s'i 

Libros propios .~.os si 

C~lcUro: Exis-1:.encia de libros: 

Acceso a los libros: 

Libros propios: 

Existencia -de revistas: 

Existencia en casa de 
historietas 

Decisión: La hip6tesis nula, _en los tres planteamientos no pue-

de rechazarse. 

Conclusión.: No hay diferencias en el nG.mero de lecturas entre 

110 

los niños con libros en casa, con acceso a ello y 

con libros propios y los niños que carecen de ellos. 

Hip6tesis Nam. 2 

Hip6tesis de investigaci~n: Los niños que tengan familiares 

lectores harán un mayor número de lecturas que aquellos que ca-

rezcan de modelos lectores. 

Hipótesis nula (Ha) : No habrá diferencias en el nG.mero de 

lecturas entre los niños que tengan familiares lectores y aque-

llos que carecen de modelos lectores. 

Hipótesis Alterna (Ha): Habrá diferencias en el número de 

lecturas entre el grupo de niños con familiares lectores y el 

grupo de niños que carezcan de modelos lectores. 

Prueba estadística: t de Student para n desiguales. 



• .' !. o. 

Regla de decisión: ·La il:i.p6i:esis ~hia · .. ~~·~d~- :rech~)Z:él"rse para: 

~.os si }~\.95 (g~l:;;.' i?ai 
'•,.;. 

cálculo: papá, mamá y hermanos·:, i:;o:·· 2·;11 1 éx. =<-'.oo7c;; 
·.~::.: ~::~~;: .. "·"<-i;'.:": _ . .,.:;.~,·~ 

leen libros ·.~;.-- -.- ·.:r·'· 
~ '-: ';::· . ' 

Hermanos leen historieta: t=· 2.".71·; .~'.~~-~---~--·= ."007 

Mamá. lee revistas: t~ · 1:~ 7 8 ;~~~·::_, ~~::., ~~ 07 

Tíos leen peri6dico: 

Papá, mamá y hermanos 

Leen cuentos infantiles: 

Mamá lee cuentos infantiles: 

Los primos leen cuentos in­
fantiles: 

Papá, mamá y hermanos leen 

t= 

t= 

t= 

t= 

LSO;.•'c 

4; l.l i 
3. 24; 

l 96; 

historietas: t= 2. 44; 

--
·~-=· .'01.7·_.-

~= .ooo 

0<.= .001 

o<.= 05 

ex.= . 01 

Decisión: La hip6tesis nula se rechaza y se acepta la alterna. 

Conclusi6n: Los niños con familiares lectores efectGan un mayor 

número de lecturas que los niños que carecen de mo-

delos lectores. 

Hipótesis Núm. 3 

Hip6tesis de investigaci6n: Los niños que tengan consecuen-

cias positivas de su actividad lectora en casa efectuarán un 

mayor número de lecturas que aquellos con consecuencias negati-

vas o sin consecuencias a su conducta. 

Hipótesis nula (Ho): No habrá diferencias entre los grupos 

de niños en cuanto al número de lecturas que efectúan segGn 

sean las consecuencias positivas, neutras y negativas. 
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Hip6tesis á.l tíarria: Út~) :_,~ios- niños que tengan cOíis~C.uenC:ias -

positivas en s~ -_ cá-~~,i-_ ~f~c.~~~'.r~~>c u~~i~ai~~~- · ~·d~~~:ó :-~~~:;~1·~.6.~~~~-~ que 

aquelloS- can· ca·~:~eC~~'1l~·ia~:~:.·h~-9~~~-i~~~ · ·c;:~?~'i.~~;:~~~~·~6ti-~h-~'l:~~-:··~> su_ 
conducta. " .-:: ··~·~·- ;..o:.;:::i.;:~-~~.:::•;.~ . ..:,_.~~;;~- -'-~--,--'. ,.,<~~:._, -~::..;:;~?{ ,, .:~_;;.,, ~ < :_ 

Prueba estadÍstÍca;:c, t d~ .· ~~t~2:i ~~;á:~§c ~~~i;~!r~!~rttr ~;:, •. 
Regla de decisi~~: •La hlp6f~si~:n~J~ ~é~'~ci"Íf"·~.~.~zikseJP,,ra,: 

t:¡¡i. .. ·. 1:95 7: •• , ttI.fa_f iii ' 
';ó '-'.'.:·_--;~-::~:~--~ \:~'-:_:~ ' 

=<.<¡: • 05 si 
Cálculo: 

Consecuencias verbales positivas: 

Consecuencias verbales neutras: 

t= 1:4~ ~r 
.:~J::: 

i:.; · 1~1fo 

Consecuencias verbales negativas: t= 0.76 

Consecuencias conductuales positivas: t= 0~99 

Consecuencias conductuales neutras: t=-1.17 

Consecuencias conductuales negativas: t= 0.16 

Decisión: La hip6tesis nula no puede rechazarse. 

Conclusi6n: No hay diferencias entre los grupos. 

Se acepta la hip?tesis nula 

Hipótesis NG.in. 4. 

Hipótesis de investigaci5n: Efectuarán un mayor nGmero de 

lecturas aquellos niños cuyos familiares les lean en voz alta 

que aquellos a los que no les leen en voz alta. 

Hip6tesis nula (Ha): No habr¿ diferencias en el nGmero de 

lecturas entre los niños a los que sus familiares les leen en 

voz alta y aquellos a los que no 1es leen. 
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Hip6tesis alterna (Ha): Efectuci.~án··maY:~r nrimer"O de'" lecturas 

los niños a los-que sus familiareS ·ies,··i:een en voz alt~ ·_qUe a 

los que no les le!en. ,· .·· .· .. ·:: /:·:~.: ·:;" 

Prueba estadhtica: t de s'tu,d.er{i,' para ri' desiguales 

Regla de decisión: La hip~t~SiS:·~uia puede rechazarse para 

o4". OS si t:O l_. 95 (g.l.= 178) 

C:ilculo: t= -l.30 

Decisi6n: La hipótesis nula no puede rechazarse. 

Conclusi6n: No hay diferencias en el neirnero de lecturas entre 

los niños a los que sus familiares les leen en voz alta y aqu~ 

llos a los que no les leen. 

Hip6tesis NGrn. S. 

Hipótesis de investigación: Los niños que tienen libros en 

su escuela y.. los que tienen acceso a ellos efectuarán un mayor 

número de lecturas que los niños que no tienen libros y no ti~ 

nen acceso a los mismos. 

Hipótesis nula (Ho): No habrá diferencias en los promedios 

de lecturas entre los niños con libros en su escuela 'Y con 

acceso a ellos y los niños que no tienen libros y no tienen 

acceso a los mismos. 

Hip6tesis alterna (Ha): Realizarán·un mayor nGmero de lectu-

ras los niños que tienen libros en sus escuela y que tienen 

acceso a los mismos que los niños sin libros y sin acceso en 

sus escuelas. 

Prueba estadística: t de Student para n desiguales 
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Regla de decisión: La hip6tesis n~la P':Jf:!!de.: rechazarse_: para 
'. -·.' 

s.i t~ l.95 .Cg:l·= 178) Existencia de libros o<..~.· a·s 
Acceso a los libros 

C.!ilculo: t= l. 90 

t= l. 88 

<><~ .os'. ~.(t¡¡i;} 1;95 ¡g,¡,;. 178) 

para· ~á¿~i~'fen~;{~ ~~ Íi6~2~' 
_ P~ra>; É!l ;,ricZ~o ·,,~JJ'16~~~~lb~~S'."'.~c-

·-'·' ·. :~' .. - ·.-.... ..::, .. ;!f,_ :;:-:(3,:-7:;:?~H-~ . "Ó",,, 

~~~:~~~:~::~;~~::~i~~¡¡~,1;~~~~~·~:-
-·. ;?(h- -·-:o:;<;-:-,·~;,;¡:;,;,¡-; ,:,;o;<:¡,··."::·,_. 

\ :_::_::~;{~'..: 'r~::.~:,: ;fr·,¿:,_ -~-:::; -~=-~j;;<·· :::·_;·;:; . :· -. -
:-·:~,:-. ";-... >;' :::/~:-_,_ .,.-,- --._(·:.;" 

.. . - :t(· .:.~~.:.,- -U:';,_, .. 

mes. 

Hip6tesis Núm. 6. " -<ce-.~_;:~· ,=,». -:C:-t~ _-,'.f.~~- ,{:,·:.;·;;~.~ .:·'..~'.;}.; ,Í-'. ~t • 
Hipótesis de invest:igacicSJ·:~ LOS-"~~ifi_OSYCüy·a~~m_i!":s·t·rá :¡.~~-,rea­

lizarán un mayor númer~ d~ le-~:-t~~~~ ·--~-ue·~=:-~~i¡I~l\::-~i-~ ·maestra 
no lee. 

Hip6tesis nula (Ho): No habrá diferencias en el promedio de 

lecturas entre los niños cuya maestra lee y aquellos cuya mae~ 

tra no lee. 

Hipótesis alterna (Ha}: Harán mayor ntimero de lecturas aqu~ 

llos niños cuya maestra lee que aquellos cuya maestra no lee. 

Prueba estad1stica: t de Student para n desiguales 

Regla de decisi6n: La hipótesis nula puede rechazarse para 

o<...::$'. • os si t~ l.95 {g.l.= 178) 

C.!ilculo: t= l.Ol 

Decisi6n: La hip6tesis nula se acepta 

conclusión: No hay diferencias en el promedio de lecturas entre 

los niños cuya maestra lee y aquellos cuya maestra no lee. 
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Hip6tesis Núm. 7. 

-~ Hipótesis de investigación: Llevarán a cabo un mayor número 

de lectura.a aqueilos niños a quienes sus maestros les leen en 

voz alta. 

Hipótesis nula (Ho) : No habr§ diferencias en el número de 

lecturas entre los niños a los-cuales sus maestros les leen en 

voz alta y aquellos a los que no les leen en voz alta. 

Hipótesis alterna (Ha): Los niños a quienes sus maestros les 

lean en voz alta leer~n m~s que los niños a los que no les 

leen en voz al ta. 

Prueba estadística: t de student para n desiguales 

Regla de decisión: La hipótesis nula puede rechazarse para: 

=<.~.os si t;;. 1.95 (g.l.= 175) 

Cálculo: t= 0.56 

Decisión: La hipótesis nula no puede rechazarse. 

Conclusión: No hay diferencias en el número de lecturas entre 

los niños a los cuales sus maestros les leen en voz al ta y 

aquellos a los que no les leen en voz alta. 

Hip6tesis NGm. B. 

Hipótesis de investigaci~n: Los niños que tengan consecuen­

cias positivas de la conducta lectora por parte de su maestra 

leerfin en mayor número que aquellos con consecuencias negativas 

o sin consecuencias. 

Hipótesis nula (Ha): No habrá diferencias entre los tres 

grupos mencionados. 
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~ip6tesis_ alterna (Ha): Habrá diferencias en el:nGinero de 
. .' .. 

~ecturas ·que' realicen · 1<?.S niños·. -~qn: ~onsecUe~c~as -,_ Posi_ti ~ª-ª de 

su actividad \ec~Oi~:-:·qu-~ aqueÍl_o~ -~;?.n c-0~5~-~~e~-~ias·~ ~~g~ti-~aS 
:_:/ .. . :·:_·:' ,-:··.: •. 

o ·si~ c9nsecuencias surninist7_a~B:s ~~-~~~ s~~:~C'7_s_tra. ·-:-(;: 

Prueba eS tadiStica: ·· t , de-~ stUdent·::1 p~:r'a --~/~~~i~~~~:i'~~~-:~"·-
Regla. de decisi6n: La hip6t~~~is -~-h~~'~;~_- ~-&~~-~~'.-~;,~;~A~~~~f~e ¿-~~-~~:-~ 

si t~ •• l\~5 ¡~0 193i.]!,'ú4J"::~: '"'.· o<..~.05 

CHculo: t= 0.94 -.----~~,~~--~~k~~c;K~~cii-~s _::~~rb_w1es ~ po~~ tfvas 
t= -.02· 

; .. : 
t= 0;52 

__ :5-FC6ri·~·~dü~~-cíls ;erba:ies- neutrás 

- '----"> 

t= 0:<12,;~ .. ·:~ .. •· bon~ecuencias conductual.es positivas 

•t= 0;12.··· Consecuencias conductuales neutras 

t= 2.39 Consecuencias conductuales negativas 

Decisi6n:, La hipótesis nula se acepta 

Conclusi6n:· No hay deferencias en el nGmero de lecturas que 

llevaron a cabo los niños que tuvieron consecuencias de su 

actividad lectora suministradas por la maestra. 

Hip6tesis Núm. 9. 

Hip6tesis de investigaci6n: Los niños que tengan consecuen-

cías positivas de sus compañeros durante la actividad lectora, 

harán un mayor número de lecturas que aquellos con consecuen-

cías negativas o que carezcan de ellas. 

Hip6tesis nula (Ho): No habrá diferencias entre los tres 

grupos mencionados. 

Hip6tesis alterna {Ha): Habrá diferencias entre los tres 

grupos mencionados en la hipótesis de investigaci6n. 
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Prueba de decisión:: La hipó~esis nula _·puede. rechazarse para: 

Clilculo: 

o<.<;;,05 'si t?'.l,95, (g.l;=.170) 

t=· o .'J·~ ::~·:bonse~~:~~c·:~s ·verbales pe.si ti vas 
:.·!_-... : ·-·.·\.:. -,, -

.-·t= ;·o~. E{i. '-;· Con.S"e-cuéflcfas Ve,rbales neutras 
. ·'. -.:._. i :·_,~:~_._::.\ . ,-_: .. "::,_ .;-, '.-'· ' -¡- ' 

:' t-=~:·9: 4 ?~- ',-éóil~-e~uE!ncias Vérbales negati~as 
"'",0_ - . 

<::.-.\~ 'i ;s_G ___ ~--_--Cc;~~e·c~~~cias conductuales positivas 

t= 6.~~:: Consecuencias conductuales neutras 
.,.· 

_ t~~- O .99 ·· C-onsecuencias conductuales negativas 

rieCis-.t-6?1': J:a~~ h.i.p61:~si~ nula no puede rechazarse 

Conclusi6n: No hay diferencias en las lecturas de los niños que 

tengan consecuencias positivas, neutras o negativas,-provenieri-

tes de sus compañeros durante su actividad lectora. 
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